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PRESENTACIÓN

MARCAS DE CRISTO

	 El Maestro Jesucristo, un carpintero, sin haber dejado nunca una 
sola escrita registrada, sin haber producido nunca un artículo, investigaci-
ón, monografía o libro, impactó a la humanidad de una manera impresio-
nante. Como nos recuerda el Dr. James Kennedy, con 12 discípulos, Jesu-
cristo ejerció una influencia civilizadora ¡que perdura hasta hoy!

	 Nació en una aldea desconocida, el hijo de una cam-
pesina. Creció en otra aldea donde trabajó en una carpintería 
hasta cumplir 30 años. Durante tres años, fue un predicador 
ambulante. Nunca escribió un libro. Nunca tuvo un cargo. Nun-
ca tuvo una familia ni una casa. No fue a la universidad. Nunca 
conoció una ciudad grande. No se alejó ni trescientos kilómetros 
del lugar en el que había nacido. No hizo nada de lo que nor-
malmente conlleva el poder. No tenía credenciales, era simple-
mente él.
	 Tenía solo 33 años cuando toda la opinión pública se 
volvió contra él. Sus amigos huyeron y uno de ellos incluso llegó 
a negarlo. Fue entregado a sus enemigos y sufrió la burla de un 
juicio. Fue crucificado entre dos ladrones.
	 Cuando estaba muriendo, sus verdugos disputaban 
sus ropas, las únicas posesiones que tenía en este mundo. Cuan-
do murió, fue enterrado en una tumba prestada por un amigo 
misericordioso. Han pasado veinte siglos, y hoy es la figura cen-
tral de la raza humana.1

¹ James KENEDY y Jerry Newcombe. ¿Y si Jesús no hubiera nacido?  São Paulo: Vida, 2003, p. 21.
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	 Sin dudas, Jesús, sus enseñanzas y el cristianismo son fundamen-
tales para la humanidad en todos los aspectos de la vida. Para confirmar 
esto, simplemente hay que mirar a nuestro alrededor y darse cuenta de 
cómo el cristianismo bendice a la humanidad en la salud, educación, fa-
milia, ética, valoración de la vida humana, etc.
	 Con eso en mente, el sermonario que tienes en tus manos explora 
el impacto de Jesús y sus enseñanzas en ocho áreas específicas, tal como 
se presenta en el siguiente cuadro:

DÍA ÉNFASIS

Sábado

Domingo

Lunes

Martes

Miércoles

Jueves

Viernes

Sábado

Las enseñanzas y prácticas de Jesús y del cristianismo son esen-
ciales en la valoración de la vida humana.

Las enseñanzas y prácticas de Jesús y el cristianismo son esencia-
les en el cuidado de las personas necesitadas.

Las enseñanzas y prácticas de Jesús y el cristianismo son esencia-
les en la educación.

Las enseñanzas y prácticas de Jesús y el cristianismo son esencia-
les en la importancia y necesidad de la libertad.

Las enseñanzas y prácticas de Jesús y el cristianismo son esencia-
les para la familia.

Las enseñanzas y prácticas de Jesús y el cristianismo son esencia-
les en la salud y la medicina.

Las enseñanzas y prácticas de Jesús y el cristianismo son esencia-
les en la ética y la moralidad.

Las enseñanzas y prácticas de Jesús son esenciales en la transfor-
mación de las personas.

	 Para esta serie de sermones, tomamos como punto de partida el 
libro ¿Y si Jesús no hubiera nacido? de los autores James Kennedy y Jerry 
Newcombe. Esta obra destaca la importancia de Cristo y sus enseñanzas 
para la sociedad.
	 En cuanto a los autores de cada uno de los sermones, están debi-
damente mencionados en cada uno de ellos. Todos ellos son teólogos sud-
americanos con sólida formación académica y fuerte experiencia pastoral.
	 Es nuestro deseo que, al leer, estudiar y predicar estos temas, seas 
bendecido y que la certeza de que Jesucristo es tu Señor y Salvador per-
sonal y que tu vida solo tiene sentido presente y esperanza futura se con-
firme en ti gracias a él.
	 ¡Amén!

Pr. Adolfo Suárez
Rector del Seminario Adventista Latinoamericano de Teología
Departamento del Espíritu de Profecía de la DSA



6

TEMA 1

VALORACIÓN DE LA VIDA HUMANA

Texto base: Mateo 6:25, 26

INTRODUCCIÓN

	 A. Normalmente, el texto de Mateo 6:25, 26 se usa para enfatizar el 
peligro relacionado con la ansiedad excesiva por las cosas de la vida. Aun-
que ese sea un uso adecuado del pasaje, hay un punto que puede pasar 
desapercibido para el lector: el valor de la vida humana a los ojos de Dios.

	 B. En el versículo 25, Jesús afirma que la vida es más valiosa que 
el alimento, y el cuerpo, más valioso que el vestido. Esa enseñanza está 
ilustrada en los versículos 28 al 32. En el versículo 26, Jesús afirma que 
la vida humana tiene más valor que la vida animal. Esa enseñanza está 
ilustrada en el mismo versículo 26, donde Jesús afirma que el Padre ce-
lestial cuida de las aves, y esa es una señal de que la vida humana es más 
preciosa para él.

	 C. Así como Mateo 6:25, 26, otros pasajes de los evangelios mues-
tran que, durante su ministerio terrenal, Jesús dedicó tiempo para enseñar 
que las personas tienen valor simplemente por ser personas, indepen-
dientemente de su clase social. Las enseñanzas de Cristo en los evange-
lios, así como las enseñanzas de los apóstoles en las cartas del Nuevo Tes-
tamento, atestiguan que Jesús valoró las clases más desvalorizadas de su 
época. En el mensaje de hoy exploraremos ese tema en detalles.
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I. JESÚS VALORÓ A LOS NIÑOS

	 A. Las declaraciones de Jesús sobre los niños fueron sorprenden-
tes para su época. En Mateo 18:1-5, al recibir a un niño en sus brazos, res-
pondió a la pregunta de los discípulos sobre quién es el mayor en el reino 
de los cielos. Al decir que los discípulos deberían volver a ser como niños, 
Jesús enalteció su valor. Ellos debían depender tanto de Dios como un 
niño depende del cuidado de sus padres. Más sorprendente aun es el he-
cho de que Jesús se identificó con el niño que tenía en su regazo al decir: 
“Y cualquiera que reciba en mi nombre a un niño como este, a mí me 
recibe” (v. 5). Al mismo tiempo que ese pasaje nos muestra el valor de un 
niño a los ojos de Dios, también nos recuerda la responsabilidad de los pa-
dres con respecto al cuidado y la atención que un niño necesita. La acción 
y el discurso de Jesús en ese pasaje son sorprendentes por el hecho de 
que los niños no tenían ningún estatus en el mundo antiguo. Y lo que es 
peor, “para un bebé era peligroso ser concebido en la Roma o en la Grecia 
antiguas. […] En ese tiempo, el aborto era desenfrenado. El abandono se 
practicaba normalmente; era común que los bebés débiles o indeseados 
fueran llevados al bosque o a las montañas para que fueran devorados por 
animales, o para que murieran de hambre, o para ser atrapados por algún 
extraño que vagara en la noche y que los usara para cualquier fin per-
vertido que quisiera. Los padres abandonaban prácticamente a todos los 
bebés deformados. Muchos padres pobres abandonaban a sus bebés”.¹

	 B. En Mateo 19:13-15, encontramos otra declaración sorprendente: 
“Dejad a los niños venir a mí, y no se lo impidáis; porque de los tales es el 
reino de los cielos”. En el versículo 13 se nos informa que los discípulos re-
prendieron a los que traían niños para que Jesús los bendijera. La Biblia no 
menciona la razón por la que los discípulos actuaron de esa forma. Pero 
posiblemente lo hicieron porque pensaban que tomar tiempo para ben-
decir a los niños era algo trivial y, por lo tanto, no merecía la atención de 
Jesús. El comentario de Jesús en el versículo 14 muestra que los discípulos 
estaban equivocados en su forma de pensar. Dichas de manera blanda, 
las palabras de Jesús suenan como una reprensión a los discípulos. Las 
palabras “de los tales es el reino de los cielos” (14) retoman la idea trans-
mitida en Mateo 18:3, 4. Esa preocupación de Jesús por los niños nos hace 
recordar cómo, no solo los padres, sino también todos debemos tratar a 
los pequeñitos.

¹ James KENEDY y Jerry Newcombe. ¿Y si Jesús no hubiera nacido?  São Paulo: Vida, 2003, p. 25.
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II. JESÚS VALORÓ A LAS MUJERES

	 A. Los hombres judíos de la época de Jesús tenían la costum-
bre de orar diariamente agradeciéndole a Dios porque no habían nacido 
como gentiles, esclavos o mujeres. Por lo tanto, la actitud de Jesús con 
relación a las mujeres es algo absolutamente revolucionario para su épo-
ca. Un diccionario bíblico importante relata que “las mujeres no podían 
formar parte del quorum que constituía una sinagoga. No se podía contar 
con ellas para recitar la Shemá diaria o para hacer peregrinaciones a Je-
rusalén para las fiestas principales, ni hay ejemplos conocidos de mujeres 
leyendo la Torá en la sinagoga en la época de Jesús… Además, no hay nin-
guna evidencia de que antes del ministerio de Jesús las mujeres judías 
pudieran ser discípulas de un gran maestro, mucho menos de viajar con 
algún maestro, o de instruir a alguien que no fueran niños. En un contexto 
tan restrictivo, la relación de Jesús con las mujeres debe haber parecido 
realmente radical.”²

	 B. En el mundo greco-romano, las mujeres también eran muy 
desvalorizadas. Un importante estudioso del Nuevo Testamento comenta 
que “la Grecia antigua tenía una visión tan baja de las mujeres como el 
rabino más extremista. Se veía a las mujeres como instrumentos para ser 
usados y no como individuos para ser valorados. Su propósito era doble: 
producir hijos saludables (ser esposas) o para ser instrumentos de placer 
(cortesanas). No había modelos morales, y los hombres griegos se involu-
craban en todo tipo de perversiones sexuales. En realidad, eso era lo que 
se esperaba de ellos”.³

	 C. Dentro de ese contexto, lo que nos muestran los evangelios 
sobre la forma como Jesús trató a las mujeres es un cambio total de 
paradigma.

	 a. Marcos 5:21-43. En ese pasaje, Jesús enfatiza la fe 
natural de una mujer que durante muchos años había estado 
sufriendo de una hemorragia (v. 34). Su fe sirve como modelo 
para la fe de Jairo, un líder de la sinagoga que acababa de reci-
bir la noticia de la muerte de su hija de doce años (v. 35, 36). Un 
énfasis tal no era común entre los líderes rabínicos de la época 
de Jesús.

² Ben III Witherington, “Women: New Testament”, The Anchor Yale Bible Dictionary (New York: Doubleday, 1992), p. 957. 

³ Grant R. Osborne, “Women in Jesus’ Ministry”, Westminster Theological Journal 51.2 (1989), p. 263.
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	 b. Lucas 8:1-3. Aquí, Lucas menciona a varias mujeres 
que acompañaban a Jesús en su ministerio. Ellas no solamente 
lo acompañaban, sino que también daban un apoyo financiero 
a su misión. Lucas 8:1-3 es el único texto en los evangelios que 
presenta a un grupo de mujeres como discípulas de Jesús. Hay 
mujeres en la crucifixión (Mateo 27:55, 56; ver también Marcos 
14:40, 41 y Juan 19:25) y en la resurrección (Mateo 28:1-8; Marcos 
16:1-8; Juan 20:1-8), pero nada comparado a la lista de Lucas 8:1-3. 

	 c. Lucas 10:38-42. En ese pasaje, Jesús valoró a una 
mujer en una posición de discípula (María) en detrimento de la 
posición usual de una mujer como alguien que sirve en el hogar. 
Obviamente, Jesús no condenó a Marta por tomar la iniciativa 
y actuar en la posición de servicio. Él la cuestionó por sus prio-
ridades. Había espacio para las mujeres en el grupo amplio de 
discípulos de Jesús. María se puso en esa posición y fue elogiada. 

	 d. Gálatas 3:26-28. La declaración de Pablo en Gálatas 
3:26-28 es una evidencia de que los apóstoles comprendieron 
bien las enseñanzas de Jesús con relación a las mujeres, de ma-
nera específica, y al valor de la vida humana, de manera gene-
ral. En un contraste visible con la oración rabínica hecha por los 
hombres judíos, Pablo afirma: “Ya no hay judío ni griego; no hay 
esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos vosotros 
sois uno en Cristo Jesús” (v. 28).  

III. JESÚS VALORÓ A OTROS GRUPOS VULNERABLES DE LA SOCIEDAD

	 A. Los ancianos. En su ministerio terrenal, Jesús ratificó la validez 
de los Diez Mandamientos en la era cristiana, haciendo referencia al Decá-
logo por medio de alusiones y citas. Mateo, Marcos y Lucas registraron una 
cita importante de Jesús del quinto mandamiento: “Honra a tu padre y a 
tu madre” (Mateo 15:4; Marcos 7:10; Lucas 18:20). De la misma forma, Pablo 
cita ese mandamiento en Efesios 6:2, 3. Elena de White comenta: “El quin-
to mandamiento no sólo requiere que los hijos sean respetuosos, sumisos 
y obedientes a sus padres, sino que también los amen y sean tiernos con 
ellos, que alivien sus cuidados, que escuden su reputación, y que les ayu-
den y consuelen en su vejez” (Patriarcas y profetas, p. 316, énfasis agrega-
do). Seguramente, ese mandamiento marcó la diferencia en la vida de los 
ancianos de la época de Jesús y continúa haciendo la diferencia hasta hoy. 



10

	 B. Los esclavos. En los evangelios, Jesús se refirió al sistema de 
esclavitud de su época solo con fines de ilustración (Mateo 20:27; Marcos 
10:44; Juan 8:34, 35). Pero enfatizó la necesidad de amar a las personas 
indistintamente, incluso a los enemigos (Mateo 5:44; Lucas 6:27, 35). Fue 
Pablo quien desarrolló el tema en sus cartas. Él enseñó que en Cristo las 
diferencias sociales, étnicas y económicas no existen (1 Corintios 12:13; Gála-
tas 3:28; Colosenses 3:11). En su carta a Filemón, un hombre rico, dueño de 
esclavos, Pablo lo instruyó a recibir a Onésimo, un esclavo fugitivo, “no ya 
como esclavo, sino como más que esclavo, como hermano amado” (Fi-
lemón 1:16). De ese modo, Pablo deja claro que las conexiones entre las 
personas como están establecidas por el cristianismo son las que debe 
orientar nuestras relaciones en este mundo. Los primeros cristianos to-
leraban la esclavitud, pero enseñaban que todo ser humano debería ser 
tratado con dignidad. Respecto a eso, es útil el siguiente comentario: “Si 
la iglesia hubiera desaprobado totalmente la esclavitud, el evangelio no 
se hubiera difundido como ocurrió en la iglesia primitiva. Con el evange-
lio ya difundido, fueron plantadas las semillas para el fin de la esclavitud. 
Entonces, con la reforma del corazón, a lo largo del tiempo, el cristianismo 
reformó el orden social”.

	 C. Las luchas de gladiadores y otros juegos en Roma. Los es-
pectáculos con gladiadores en la antigua Roma y otros juegos sangrien-
tos son vívidos ejemplos de cómo era desvalorizada la vida humana en el 
mundo antiguo. “Las luchas de gladiadores podían realizarse en el teatro 
o en el circo, pero su verdadero lugar era el anfiteatro, una estructura elíp-
tica o circular con asientos para espectadores alrededor del ruedo. [...] Se 
realizaban varios entretenimientos en el anfiteatro. [...] Los criminales de 
bajo estatus: hombres, mujeres y niños, eran arrastrados a la arena como 
parte del entretenimiento del día, para ser golpeados hasta la muerte y 
comidos por animales. [...] Nada revela más claramente la psiquis romana 
que el venatio [deporte con animales], con su completa brutalidad con-
tra humanos y animales. La escala de la masacre de los animales es casi 
increíble, y el número de humanos que murieron de esa forma es proba-
blemente similar”.⁵ El venatio era un espectáculo que involucraba la lucha 
con animales salvajes: leones, osos, toros, etc. La carnicería divertía a la 
audiencia romana, insaciable por el derramamiento de sangre.

⁴ James KENEDY y Jerry Newcombe. ¿Y si Jesús no hubiera nacido?  São Paulo: Vida, 2003, p. 37.

⁵ David J. Williams, Paul’s Metaphors: Their Context and Character (Grand Rapids, MI: Baker, 1999), p. 264.

	 a. Pablo hace referencia a esos juegos en 1 Corintios 
15:32, cuando dice: “Si como hombre batallé en Éfeso contra fie-
ras, ¿qué me aprovecha? Si los muertos no resucitan, comamos 
y bebamos, porque mañana moriremos”.
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CONCLUSIÓN

	 A. Cuando alguien dice que Jesús dividió la historia en dos mi-
tades, no se trata de una mera expresión repetida. La vida de Jesús y sus 
enseñanzas no solo cambiaron completamente el rumbo de la historia 
humana, sino que también le dieron valor a la vida humana, colocándola 
en la perspectiva correcta.

	 B. La cruz de Cristo es el máximo símbolo del valor de la existen-
cia humana para Dios. Si la vida humana no tuviera valor, no hubiera sido 
necesario pagar el inmenso precio que Cristo pagó para rescatarnos. No 
es sorprendente que Pablo haya enaltecido tanto el mensaje de la cruz 
como el poder de Dios para nuestra salvación (1 Corintios 1:17, 18).

	 C. Alabemos a Dios diariamente por ese amor tan grande, y como 
respuesta entreguemos nuestra vida a él, amándolo y sirviéndolo con 
todo nuestro corazón.

Adenilton Aguiar
Profesor y Coordinador de Teología, Centro 
Universitario Adventista del Noreste Brasileño

	 b. Como no hay ninguna evidencia bíblica o extrabíbli-
ca de que Pablo haya luchado en ese tipo de espectáculo, es 
mejor tomar su afirmación de forma figurativa. La idea es que, 
si Pablo hubiera enfrentado una situación tan peligrosa como 
esa, hubiera entrado en el ruedo únicamente con la esperanza 
de la resurrección. Eso sugiere que quien entraba en el ruedo 
para luchar contra las fieras no salía vivo de ahí. Es muy proba-
ble que Pablo haya usado el término “fieras” para referirse me-
tafóricamente a los enemigos del evangelio que se opusieron a 
él en Éfeso (ver Hechos 19:23-41). Eso es una evidencia de que el 
apóstol veía esos juegos en Roma de manera muy negativa. 
	 c. La historia nos da evidencias de que “cuando el cris-
tianismo comenzó a difundirse en el Imperio Romano, los tor-
neos de gladiadores prácticamente cesaron”. ⁶

⁶ James KENEDY y Jerry Newcombe. ¿Y si Jesús no hubiera nacido?  São Paulo: Vida, 2003, p. 40.
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TEMA 2

COMPASIÓN Y MISERICORDIA
Texto base: Proverbios 14:21

INTRODUCCIÓN

	 A. Desde el comienzo, el cristianismo reveló ser una religión de 
amor por medio de la compasión y la misericordia hacia los pobres.

	 B. Ilustración: Lorenzo era un diácono muy generoso, especial-
mente con los pobres. Vivió en Aragón, una ciudad del Imperio Romano 
en el siglo I. Durante una de las persecuciones contra los cristianos, le or-
denaron que le llevara a un oficial romano algunos de los “tesoros de la 
iglesia”. Él le llevó algunos de los pobres, miserables y lisiados, y se refirió 
a ellos de esta manera: “Estos son los tesoros de la Iglesia”. Por haber res-
pondido así fue quemado hasta la muerte.¹ Hoy, en Fort Lauderdale, en 
Florida, existe un refugio en homenaje al diácono cristiano: la Capilla de 
San Lorenzo. Ese refugio ofrece alimento a los desamparados, tiene una 
casilla de correo, consejería, referencias laborales, duchas y baños, servi-
cios de capellanía, teléfono y mucho más.² La misión de Cristo por los po-
bres influenció a la iglesia de Fort Lauderdale.

	 C. Según los historiadores del tiempo del Imperio Romano, la 
caridad tenía poco alcance en la vida de las personas, especialmente de 
quienes más la necesitaban. Toda ayuda tenía un propósito cargado de 
segundas intenciones. Sin embargo, Jesús vino a este mundo a nacer para 
hacer toda la diferencia.

¹ J. D. Douglas (org.). The new international dictionary of the Christian Church (Grand Rapids: Zondervan, 1978), p. 586; 

citado em James Kennedy. E se Jesus não tivesse nascido? (São Paulo: Vida, 2003), p. 47.

² Ibid.
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	 D. En Lucas 4:18, 19, el evangelista presenta la identidad y la mi-
sión mesiánica del Señor y muestra una agenda de acciones que él rea-
lizaba en su ministerio en favor de la humanidad caída: "evangelizar a los 
pobres", "proclamar libertad a los cautivos y restaurar la vista a los ciegos", 
"dar libertad a los oprimidos" y "proclamar el año aceptable del Señor" 
(Luc. 5:12-32; 6:6-11; 7:11-17, 36-47; 8:43-56; Isa. 61:1, 2).

	 E. El relato de todo el evangelio es un testimonio de esas acciones     
que revelan que su encarnación tenía objetivos de restauración y reden-
ción (Juan 1:16; 3:16). Esas acciones también revelan el cuidado bondadoso 
de Cristo por todos, incluyendo a los pobres de la sociedad.

	 F. Y si Jesús no hubiera nacido, ¿habría salvación para los pobres?

I. JESÚS NACIÓ PARA DIGNIFICAR A LOS POBRES (LUC. 5:12-15)

	 A. Entre los pensamientos de la época de Cristo “se suponía gene-
ralmente que el sufrimiento por ser pobre se debía a la maldición de Dios, 
que la desgracia del pobre era por su propia culpa”.³ Jesús nació para “dar 
buenas nuevas a los pobres” y “pregonar libertad a los cautivos” (Luc. 4:18; 
6:20); o sea, proclamar las buenas nuevas de que era el Salvador, el Cristo y 
el Señor (Luc. 2:11). 

	 B. ¿Quiénes eran los pobres? La respuesta es amplia, pero al prin-
cipio eran los que tenían pocos recursos financieros o bienes, o ningún 
tipo de recurso. Los pobres estaban entre las multitudes que seguían a 
Jesús. Lo que vemos es que Jesús convivía con los pobres porque tenía 
compasión de ellos. Suplía sus necesidades y los evangelizaba.

	 C. Cuando Lucas habla de los pobres, también menciona a los 
ciegos, los cojos, los leprosos, los sordos, los mancos (Luc. 7:22; 14:14, 21). 
Tomemos como ejemplo el leproso de Lucas 5:12-15. Los leprosos estaban 
entre las personas pobres de la época. Al mencionar al leproso, Lucas se 
refiere a una persona con una enfermedad contagiosa y mortal. Sin con-
diciones de trabajar, estaba separada de la convivencia social y dependía 
de la generosidad y piedad de los demás. La lepra era considerada como 
el castigo de Dios. El leproso era insultado y rechazado con piedras para 
que no se acercara a la gente sana. 

³ Francis D. Nichol. Comentário Bíblico Adventista do Sétimo Dia: Mateus a João (Tatuí, SP: Casa Publicadora Brasileira, 

2013), 800.
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	 D. Lucas dice que las buenas nuevas de salvación llegaron al le-
proso por medio de la acción y de las palabras de Jesús. El leproso se acer-
có a Jesús para suplicarle que, si era la voluntad del Maestro, lo purificara. 
El hombre enfermo humildemente se sometió a la soberanía de Cristo, sin 
dudar del poder ni de la compasión de Jesús. Pero el Dador de la vida hizo 
algo fuera de lo común en sus días. Antes de decir palabra alguna, Jesús 
extendió su brazo y lo tocó. El Salvador reveló el amor divino al tocar al le-
proso, porque nadie podía hacer una acción así sin también ser considera-
do impuro. En lenguaje no verbal, Jesús restableció su salud con palabras 
de su poder creador y restaurador.

	 E. Las actitudes de Jesús inspiraron a Francisco de Asís⁴ a dejar su 
vida opulenta de placeres para convertirse al Señor. Ese joven rico aban-
donó todo para ayudar a quiénes lo necesitaban y a predicar el evangelio 
a los pobres. Algo que se destacó en la vida de ese hombre es la manera 
como cuidaba de los leprosos al crear refugios para atenderlos. Cierta vez, 
Francisco encontró a un leproso al costado del camino. Al contrario de la 
mayoría de las personas, que se mantenían a la distancia del enfermo, 
sintió profunda compasión y comprendió que esa persona necesitaba del 
amor de Cristo y del cuidado humano. Los que fueron testigos de ese en-
cuentro se sintieron sorprendidos y perplejos por la actitud de Francisco. 
Él explicó que, al servir al leproso, estaba sirviendo a Cristo.

	 F. Jesús sana y salva a la persona pobre, y también sana y salva a 
la persona egoísta. Jesús nació y vivió en este mundo para hacer toda la 
diferencia en la vida de los pobres leprosos, en la vida de Francisco y en 
la vida de millones de cristianos durante siglos. Sin duda, él hará toda la 
diferencia en su vida. 

	 G. Y si Jesús no hubiera nacido como ser humano, ¿habríamos 
tenido su ejemplo de cuidar y socorrer a los pobres y necesitados? 

II. JESÚS NACIÓ PARA DARNOS EL EJEMPLO DE ACOGER A LOS QUE 
NECESITAN AYUDA (LUC. 8:26-34)

	 A. Veamos otro ejemplo del evangelio de Lucas, donde observa-
mos que Jesús tuvo compasión de un endemoniado gadareno (Luc. 8:26-
34). Ese hombre andaba entre los sepulcros. Tal vez, hoy sería un vaga-
bundo, un sintecho, sin familia, que había perdido la cordura por causa de 

⁴ Kennedy (2003), 49. Aprofundamento, São Boaventura. Legenda Maior: Vida de S. Francisco de Assis, 1:5-6. Disponível 

em https://www.documentacatholicaomnia.eu/03d/1221-1274,_Bonaventura,_Legenda_Major_Sancti_Francisci,_PT.pdf 

(consultado em 01 de maio de 2024).
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las adicciones y pecados. Estaba desnudo y furioso (Mat. 8:28). Era tanto 
el miedo que las personas le tenían que lo ataban con grilletes y cadenas. 
Sin embargo, el endemoniado los despedazaba (Mar. 5:4). El gadareno es-
taba siendo esclavizado por Satanás.⁵

	 B. Pero Jesús, cumpliendo su papel como libertador mesiánico, 
prestó atención al clamor de esa persona por liberación del cautiverio del 
diablo. Después de su liberación, el hombre estaba en su sana conscien-
cia, vestido y sentado a los pies de Jesús. Fue sanado espiritual y mental-
mente de su estado deplorable. Recibió el evangelio del propio Maestro. 
Cristo lo acogió.

	 C. Es importante decir que Jesús dio el ejemplo de una vida llena 
de significado en favor de quienes lo necesitaban. Pero Jesús no solo dio 
el ejemplo, sino que también nos ofrece el poder para vivir una vida de 
compasión y misericordia, así como la suya; una vida fructífera es posible 
cuando vivimos unidos a él (Juan 15).

	 D. Ese ejemplo lo podemos ver en otro libro del médico Lucas: 
Los hechos de los apóstoles. El libro de Hechos es la continuidad de la 
vida y el ministerio de Cristo, pero en la vida de sus discípulos. La misi-
ón profética de Jesús continuó con hombres y mujeres transformados y 
llenos del Espíritu Santo. Ellos produjeron frutos de amor, bondad, com-
pasión y misericordia hacia todos, en especial hacia los pobres. Por eso, 
fueron llamados cristianos, o sea, pequeños cristos. Los no cristianos ve-
ían en los seguidores de Cristo a Jesús actuando a través de ellos con 
compasión y misericordia.

	 E. El amor de Cristo impulsaba a la iglesia a enseñar, sanar y pre-
dicar el evangelio a todas las personas y en todos los lugares. La iglesia era 
receptiva como lo fue Jesús. Si había necesitados, estaba dispuesta a pro-
veerles lo que necesitaban (Hechos 4:34, 35). Para suplir las necesidades, 
existía un fondo destinado para ayudar a pobres, esclavos, viudas, huérfa-
nos, extranjeros, cristianos o no. El poder del evangelio proporcionaba cui-
dado y ayuda a los necesitados. Los primeros cristianos amaban a Jesús y 
a las personas por quienes él murió. Cada ser humano, aun estando bajo 
el poder del enemigo, era importante para la iglesia. La iglesia hizo la dife-
rencia en los días apostólicos porque seguía el amor y el ejemplo de Jesús; 
ese Jesús que un día nació como ser humano y vivió entre los hombres. 
Ustedes son importantes para él.

⁵ Elena G. White. El Deseado de todas las gentes, p. 310-314
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	 F. Y si Jesús no hubiera nacido, ¿será que hubiéramos conocido el 
perdón de Dios por los pobres pecadores?

III. JESÚS NACIÓ PARA CONCEDERLES UNA VIDA NUEVA A TODOS 
(LUC. 8:43-48)

	 A. La última historia que tomamos del evangelio de Lucas es de 
la mujer curada de una hemorragia. Ella sufría de esa enfermedad hacía 
doce años y era rechazada socialmente. Por lo que se dice, había gasta-
do sus recursos con médicos, deseando sanarse y volver a tener una vida 
normal. Esa mujer también estaba cautiva por la enfermedad y oprimida 
emocionalmente por la situación en la que se encontraba. 

	 B. La mujer creyó que Cristo sanaría su enfermedad y le daría una 
vida nueva. Por la fe, tocó el manto de Jesús, y el Señor la libró de su mal, 
concediéndole “el año agradable del Señor” (Luc. 4:19). La expresión “año 
agradable del Señor” se refiere al año del jubileo (Lev. 25:8-34). El jubileo 
ocurría cada 50 años y anunciaba la liberación de los esclavos, el perdón 
de las deudas a los pobres y empobrecidos y el regreso de su herencia 
perdida por los males de la vida. La mujer sanada estaba ahora en el ju-
bileo mesiánico que Jesús anunció en la sinagoga de Nazaret en Lucas 
4:18, 19. El jubileo representaba el inicio de una vida nueva para todos los 
liberados del cautiverio y la opresión; una vida nueva para los pobres. 

	 C. La pobreza siempre existió en la Tierra. Sin embargo, la Igle-
sia de Cristo hizo mucho para disminuir la pobreza. Tenemos en nuestro 
medio, como ejemplo, los proyectos de ADRA, ASA, Más Amor en Navidad, 
hogares de niños, orfanatos, asilos, hospitales, refugios, etc. Muchos de los 
proyectos de la Iglesia son como el jubileo: oportunidades de iniciar una 
nueva vida. Eso es lo que Cristo ofrece: un nuevo comienzo. 

	 D. El “año agradable del Señor” es la invitación para aceptar la 
gracia perdonadora y restauradora de Cristo. Juan 3:16 afirma: “Porque 
de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para 
que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna”. Dios 
quiere perdonar nuestra deuda llamada pecado. Él nos ama y quiere 
transformar nuestra vida. Dios quiere salvarnos de nuestras miserias es-
pirituales, físicas, emocionales y sociales. ¿Usted desea el perdón trans-
formador de Cristo?
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CONCLUSIÓN

	 A. Imagine como sería nuestro mundo, si Jesús no hubiera naci-
do. ¿No nos asusta pensar así? Jesús nació para ser la bendición del Dios 
Trino para la humanidad caída, según la promesa divina hecha a Abra-
ham (Gén. 12:3). Jesús nació para salvar a los pobres y rechazados de la 
sociedad, para ser un ejemplo del cuidado hacia los desprovistos de recur-
sos, para ofrecer el perdón del pecado y, lo más importante, para ofrecer 
una vida nueva de oportunidades con Dios. 

	 B. Después que él nació, el mundo nunca más fue el mismo, gra-
cias a su poderoso amor que lleva compasión y misericordia. Sus discípulos 
están esparcidos por todo el mundo y continúan bendiciendo a los que 
más lo necesitan. Desde los tiempos más antiguos de la iglesia cristiana 
hasta hoy, los cristianos han demostrado compasión y misericordia hacia 
las personas. Eso es fruto de la obra de Cristo en la vida de los que creen. Es 
la acción del Espíritu que derrama el amor divino en el corazón de quien 
está unido a Jesús (Rom. 5:5). Es el poder transformador de Cristo.

	 C. ¿Desea ser un seguidor de Jesús? ¿Desea aceptar al Jesús que 
vino al mundo para transformar la vida de las personas? Él quiere transfor-
mar su vida, quiere perdonar sus pecados y darle un nuevo comienzo. Si 
ese es su deseo, póngase en pie, porque quiero orar por su decisión. 

João Luiz Marcon
Director del Seminario Adventista Latinoamericano 
de Teología de la Facultad Adventista de Paraná
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TEMA 3

EDUCACIÓN

INTRODUCCIÓN

	 A. En Semana Santa recordamos la vida muerte y resurrección de 
Jesús que es el fundamento de nuestra fe y la base para las creencias de 
millones de personas alrededor del mundo. La venida de Jesús cambió 
la historia y la cultura de muchas naciones con el mensaje de amor y sal-
vación, y continúan transformando la vida de millones de personas hasta 
hoy, trayendo esperanza y salvación a quienes le aceptan como Salvador. 

	 B. Hoy podemos preguntarnos: ¿Cuán esenciales son las ense-
ñanzas de Jesús para la educación?

	 C. Si Jesús no hubiese venido, la educación del mundo sería muy 
diferente a la de hoy. La influencia Jesús y el cristianismo ha sido amplia-
mente documentada. James Kennedy y Jerry Newcombe en su libro “Y 
si Jesús no hubiera nacido” señalan cómo la educación cristiana que se 
basa en las enseñanzas de Jesús ha sido de gran influencia en la edu-
cación contribuyendo, por ejemplo, en la codificación de lenguajes para 
escribir la Biblia en el idioma de las personas, por ejemplo, el alfabeto 
cirílico usado para dar forma escrita a idiomas de millones de personas. 
Además, las enseñanzas de Cristo en la educación cristiana impulsaron 
los ideales de educación para todos en muchos países, permitiendo que 
la educación llegara no solo a las elites sino también los menos afortuna-
dos y millones de niños y niñas en muchos países del mundo. Además, 
ayudó a fomentar la creación de universidades de excelencia como Yale, 
Harvard y Oxford,  por mencionar algunas. Aunque muchas de ellas han 
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abandonado su identidad cristiana, hoy existen muchas otras universida-
des confesionales e inmensa cantidad de escuelas primarias y secunda-
rias alrededor del mundo que permanecen fieles a su vocación cristiana 
y espíritu misionero para transmitir las enseñanzas de Jesús, ayudando a 
transformar la vida de millones de personas con su mensaje de salvación.

	 D. Hoy veremos cómo las enseñanzas de Jesús son esenciales 
para la educación; y cómo pueden transformar la vida de las personas 
para su bienestar y salvación.

I. LAS ENSEÑANZAS DE JESÚS Y EL CUMPLIMIENTO DE LA MISIÓN DE 
LA IGLESIA (MATEO 28:19-20)

1. Jesús dedicó su ministerio a enseñar.

	 A. Jesús vino al mundo con el propósito de “buscar y salvar lo 
que se había perdido” (Lucas 19:10), y, para cumplirlo, Cristo dedicó gran 
parte de su tiempo y esfuerzos a la enseñanza. Mateo nos dice que “Re-
corría Jesús todas las ciudades y aldeas enseñando” (Mateo 9:35). Los 
evangelios usan la palabra enseñar cerca de 50 veces para describir la 
actividad de Cristo. Él enseñaba en el campo, en el camino, en el templo, 
en las sinagogas, en las casas, en público a multitudes y en privado a 
seguidores más cercanos. Tanto dedicó de su ministerio a enseñar, que 
cuando lo capturaron él mismo declaró: “Cada día estaba con vosotros 
enseñando” (Marcos 14:49). Su enseñanza tenía por objetivo anunciar el 
evangelio (Lucas 20:1), es decir la salvación gratuita gracias a la vida y 
muerte de Jesús en nuestro lugar. 

	 B. Como producto de su enseñanza, las vidas de miles de perso-
nas fueron transformadas para bien, trayéndoles vida, esperanza y cam-
bios que hacían de ellos mejores personas, abandonando el pecado como 
en el caso de la mujer sorprendida en adulterio, y volviéndose bondadosas 
para con el prójimo como en el caso de Zaqueo, entre muchos otros. Esas 
mismas enseñanzas continuaron transformando y salvando a muchos 
después de que Jesús murió, resucitó y ascendió al cielo por la enseñanza 
de sus discípulos a través de los siglos hasta ahora.
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2. La enseñanza como método para el cumplimiento de la misión.

	 A. En el cumplimiento de la misión de hacer discípulos que Jesús 
dejó a la iglesia (Mateo 28:19,20), la enseñanza ocupa un lugar central. 
Jesús ordena hacer discípulos bautizándolos, y enseñándoles a guardar 
todas las cosas que él había mandado, trabajo que es mucho más extenso 
en el tiempo y se proyecta a toda la vida cristiana.

	 B. Los discípulos se tomaron muy en serio el rol de la enseñanza 
en el cumplimiento de la misión, dedicando gran parte de su tiempo al 
trabajo de la enseñanza. Por ejemplo, se nos dice que Pablo se quedó un 
año y medio enseñando a la iglesia en Corinto (Hechos 18:11) y un año en 
Antioquía junto a otros discípulos (Hechos 11:26). Además, Pablo anima a 
los líderes a enseñar la doctrina bíblica a la iglesia (1 Timoteo 4:6, 11-16; 6:2). 
La capacidad de enseñar fue considerada como requisito para quienes 
lideran la iglesia como obispos (1 Timoteo 3:2).

	 C. De este modo, la enseñanza fue una actividad fundamental en 
el desarrollo de la iglesia cristiana desde sus inicios y continuaría siendo 
de ese modo por muchos siglos hasta ahora, dejando un legado de enor-
me riqueza en el sistema educacional occidental.

3. Las enseñanzas de Jesús son esenciales en la educación cristiana

	 Siguiendo el mandato de Jesús de enseñar “Todas las cosas que 
os he mandado” (Mateo 28:20), la educación cristiana que los discípulos 
impartían estaba basada en la vida y las enseñanzas de Cristo (Hechos 1:1). 
En este sentido, la enseñanza principal de los apóstoles era la Salvación 
gratuita gracias a la vida y muerte de Jesús en nuestro lugar (1 Corintios 
15:13; Romanos 5:17-20), Esta enseñanza central es la que ha motivado a 
los cristianos a enseñar a otros las buenas nuevas de salvación través de la 
historia; muchos como Juan Hus, Martin Lutero, William Tyndale, dieron 
su vida e incluso fueron martirizados por su lealtad a la enseñanza de la 
salvación gracias al sacrificio de Cristo. Las enseñanzas de Jesús y los após-
toles sobre la salvación gracias a Jesús son esenciales para la educación 
que pretenda transformar la vida de las personas como Jesús lo hacía. 
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II. CÓMO ENSEÑABA JESÚS (MARCOS 4:1,2)

1. Jesús enseñaba con métodos didácticos avanzados.

	 A. En la actualidad, muchos sistemas educativos están llevando a 
cabo reformas que se basan en recientes estudios sobre cómo aprenden 
las personas. Un ejemplo es el movimiento de reforma en la educación 
superior chilena, que propone una formación basada en las competen-
cias; es decir, la habilidad de realizar una tarea y no sólo el conocimiento 
teórico; este enfoque integra la enseñanza teórica, afectiva y práctica. 

	 B. Jesús utilizó este tipo de enseñanza, anticipándose a los teóri-
cos. Por ejemplo, Jesús enseñó en el Sermón del Monte que sus seguido-
res debían confiar en que Dios los protegía (Mateo 6:25-31). Luego, cuando 
cruzan el mar, les demuestra su protección calmando la tempestad (Ma-
teo 8:23–27) y luego les hace poner en práctica esa confianza cuando los 
envía a predicar sin llevar dinero o provisiones (Mateo 10:9,10). Jesús usó, 
además, una amplia gama de recursos didácticos para enseñar las verda-
des eternas llevando a las personas de lo conocido a lo desconocido, con 
ejemplos de la naturaleza, la vida diaria, parábolas, uso de preguntas, dis-
cursos, actividades prácticas, entre muchas otras estrategias didácticas. 
Todo esto con el propósito de transformar la vida de las personas para su 
bien y salvación.

2. Jesús alcanzaba a las personas holísticamente.

	 A. En su enseñanza, Jesús impartía no solo el conocimiento 
teórico, sino que también alcanzaba a las personas de modo integral. 
Un ejemplo claro es la experiencia de Zaqueo, un cobrador de impues-
tos que no solo comprendió el evangelio, sino que también, gracias a 
la forma integral de la enseñanza de Jesús, quien lo visitó en su casa y 
le demostró afecto y valor, fue restaurado para encontrar perdón y paz 
consigo mismo, restauración social por medio de un genuino cambio 
de actitud, y restauración espiritual por medio de una reconciliación con 
Dios y su prójimo (Lucas 19:1-10).

3. Jesús enseñaba con la autoridad de su propio ejemplo

	 A. Todas las enseñanzas de Jesús estaban respaldadas con su 
ejemplo. Jesús mostraba en su vida lo que quería enseñar; Jesús dijo a sus 
discípulos “Aprended de mi que soy manso y humilde” (Mateo 11:29). Jesús 
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enseñó a sus discípulos que si querían ser líderes debían adoptar una acti-
tud de servicio (Mateo 20:26), actitud que él mismo demostró gráficamen-
te cuando tomó el lugar de un siervo al lavar los pies de ellos en la última 
cena. Lo mismo ocurre con su enseñanza de estar siempre dispuestos a 
perdonar, lo que él hace con sus propios verdugos cuando le crucificaron 
pidiendo a Dios: “Perdónalos porque no saben lo que hacen” (Lucas 23:34).

III. LAS ENSEÑANZAS DE JESÚS TRANSFORMAN LA VIDA DE LAS PER-
SONAS (LUCAS 19:1-10)

1. Jesús ayudaba a las personas a evaluar su vida actual y ser transforma-
das en mejores personas.

	 A. Con el ejemplo de Zaqueo, podemos ver que este hombre, que 
había acumulado riquezas por medio del cobro indebido y deshonesto 
de impuestos, gracias a la demostración de bondad y amor de Jesús, se 
arrepiente, decide retribuir cuatro veces lo defraudado y comenzar a vivir 
una vida nueva transformada por Jesús. Por eso, Jesús pudo declarar: “Hoy 
ha venido la salvación a esta casa”, porque Jesús, que es la salvación, había 
entrado en ese hogar y porque el mensaje de salvación había sido acepta-
do por Zaqueo, y su vida había sido transformada.
 
	 B. Hoy, al igual que Zaqueo, un hombre pecador, con sentimien-
tos de culpa, considerado indigno por muchos y por él mismo, tú también 
puedes dejar entrar a Jesús en tu vida y en tu hogar, aceptar el amor de 
Cristo y dejar que transforme tu vida para bien.
 
2. Las enseñanzas de Jesús enfatizan su amor y ayudan a las personas a 
reconectarse de modo salvífico con Dios.

	 A. Otro ejemplo de cómo las enseñanzas de Cristo pueden trans-
formar la vida de las personas es el de la mujer que fue sorprendida en 
el acto de adulterio. El relato del apóstol Juan nos dice que Jesús se en-
contraba una vez más, enseñando (Juan 8:2). Entonces, los líderes judíos 
le traen una mujer sorprendida en el acto de adulterio. Según la legisla-
ción judía, debía ser apedreada; entonces los líderes le preguntan a Jesús: 
“¿Qué dices tú?”, pero Jesús no respondió, sino que comenzó a escribir en 
el suelo. Algunos autores sugieren que podría haber estado escribiendo 
palabras relacionadas con los pecados de los acusadores. Entonces, Jesús 
sentencia: “El que de vosotros esté sin pecado que tire la primera piedra” 
(Juan 8:7). Juan añade que los líderes, acusados por su conciencia, se re-
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tiraron; luego, el Maestro le dice a la mujer, ¿Dónde están los que te acu-
san? ¿Ninguno te condenó?, Y ella responde: “Ninguno, Señor”, a lo que 
Jesús responde: “Ni yo te condeno, vete y no peques más”. El encuentro 
con el Salvador no sólo salvó la vida de la mujer, sino que fue rescatada de 
una vida de pecado y sufrimiento a una nueva vida de servicio a Dios. 

	 B. Las enseñanzas de perdón, restauración y salvación se ven clara-
mente ejemplificadas en la experiencia de esta mujer perdonada por Cristo.

	 C. En este episodio, Jesús enseñó de modo práctico y vivencial 
a los líderes, a la multitud y a la propia mujer el poder transformador del 
amor y perdón de Dios. Así como la mujer adúltera perdonada por Jesús, 
cada uno de nosotros puede vivir por experiencia propia el poder transfor-
mador de Jesús y sus enseñanzas. 

CONCLUSIÓN

	 A. Sin lugar a duda, el legado de las enseñanzas de Jesús en la 
educación es inmenso y difícil de cuantificar. Sin embargo, la evidencia 
más concreta de lo esencial que son las enseñanzas de Cristo en la edu-
cación es el testimonio de miles de vidas transformadas a través de una 
educación que se basa en esas enseñanzas; un ejemplo de ello es la expe-
riencia de George Müller.

	 B. En el otoño alemán de 1805, nació George Müller en el seno de 
una familia cristiana. A pesar de las enseñanzas de sus padres, Müller llevó 
una vida desordenada e irresponsable, involucrándose en lo que él defi-
ne en su autobiografía como “toda clase de pecados”,¹ llegando incluso a 
caer en prisión. En 1825, en medio de una profunda sensación de vacío, co-
menzó a leer las enseñanzas de Jesús en la Biblia y recibió la influencia de 
la educación cristiana y amistades piadosas. Como resultado, decidió en-
tregar su vida a Jesús y vivir para cumplir la misión de Cristo en la Tierra; se 
dedicó al cuidado de los huérfanos en Bristol, Inglaterra, proveyendo para 
ellos vivienda, abrigo, alimentación y educación cristiana. George Müller 
escribió varios libros que han impactado a millones con su testimonio y 
experiencia personal con Cristo. Su legado ha inspirado a muchos hasta 
hoy a comprometerse con el evangelio de Jesús y el cuidado de los nece-
sitados a través de instituciones como Müller Foundation.

¹ MÜLLER, George. The Autobiography of George Müller. Gideon House Books, 1905.
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	 C. Las experiencias de Zaqueo, la mujer adúltera perdonada por 
Cristo, y la vida de George Müller, nos muestran que las enseñanzas de 
Cristo son esenciales en la educación, ya que tienen el poder para cambiar 
la vida de las personas, para transformarlas desde una vida de pecado y 
alejada de Dios a una vida dirigida por Jesucristo y sus enseñanzas; una 
vida nueva que, al recibir el perdón y la salvación que Jesús ofrece, se ca-
racteriza por la fe y la bondad.

	 D. ¿Quieres tú también experimentar la influencia de las enseñan-
zas de Jesús? ¿Quieres hoy aceptar la obra salvadora de Jesús en tu vida? Si 
ese es tu deseo, te invito a ponerte en pie y unirte conmigo en oración a Dios.

Pr. Eduardo Franco Silva
Director del Seminario Adventista Latinoamericano 
de Teología de la Universidad Adventista de Chile
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TEMA 4

LLAMADOS A LA LIBERTAD

Texto base: Gálatas 5:13-26

INTRODUCCIÓN

	 Se cuenta que cierta vez, un niño paseaba con su padre cuando 
vio un pájaro encerrado en una jaula grande. Muy sensible, el pequeño 
niño insistió de manera vehemente que su padre comprara la pequeña 
avecilla a fin de que pudieran librarla de ese terrible cautiverio. Al comprar 
el pajarito, padre e hijo recibieron la información de que este había naci-
do, sido criado y siempre había estado en cautiverio, y que por eso nunca 
aprendería a volar. Después de varios intentos e insistiendo para que pu-
diera volar a cualquier costo, el pajarito, muy cansado, se cayó, se lastimó 
y murió. El niño aprendió con aquella experiencia, y mediante lágrimas, 
que la libertad que ese pájaro necesitaba no se resumía solo a estar suelto. 
También era necesario saber volar. 
	 Esa historia sencilla nos recuerda la importancia de entender 
bien la libertad. La libertad es algo que todos necesitan, muchos la de-
sean, pocos la disfrutan, y solo algunos la entienden. Pero, ¿cómo enten-
der correctamente esa dádiva divina tan esencial que es la libertad? Hay 
muchos textos bíblicos que tratan del tema. Uno de ellos es bastante rico 
en detalles y puede ayudarnos a comprender el tema desde el punto de 
vista cristiano.

Lectura de Gálatas 5:13-26
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	 A. El texto que leímos es parte de la carta escrita por Pablo a los 
creyentes de la provincia romana de Galacia, posiblemente entre los años 
48 y 52 d. C. La región abarcaba Pisidia, Isauria, partes de Licaonia, Panfilia, 
Panflagonia, Frigia Oriental, el Ponto Polemoniano y Armenia Menor. Ga-
lacia también fue conocida como Anatólia Central de Asia Menor, antes si-
tuada en la región donde hoy está Turquía.¹ La economía de la región era 
básicamente rural, sustentada por la ganadería (de pequeños rebaños), 
producción de lana, cultivo de uva y de cereales.

	 B. En ese momento, las iglesias de aquella región enfrentaban 
presiones internas y externas que impactaban la ética de vida de los cre-
yentes. Por un lado, había un grupo de maestros opositores judaizantes 
que insistían en la práctica de la circuncisión para los creyentes gentiles, 
con el argumento de que una obra así les garantizaría la salvación (Gál. 5:2, 
3; 6:12a). A ese grupo Pablo lo llama “falsos hermanos que se habían infil-
trado para controlar la libertad que tenemos en Cristo Jesús y reducirnos a 
la esclavitud” (Gál. 2:4). Por otro lado, los creyentes gentiles se estaban de-
jando influenciar con esos argumentos y presiones, para no ser persegui-
dos por causa de la cruz de Cristo (Gál. 6:12b). Ese grupo, aunque amado 
por Pablo, fue llamado “insensato” por estar “fascinado” con las ideas que 
los apartaban del evangelio (Gál. 3:1-3).

	 C. El apóstol consideraba que ese escenario era grave, porque in-
dicaba que ninguno de los dos grupos entendía ni practicaba la verdadera 
libertad cristiana, la que debería ser entendida a la luz del proceso expia-
torio, que incluye el sacrificio de Cristo en la cruz. Además, a lo largo de la 
epístola, Pablo menciona a Cristo 38 veces (Gál.1:1, 3, 6, 7, 10, 12, 22; 2:4, 16, 17, 
19-21; 3:1,13, 14-16, 22, 24, 26-29; 4:14-19; 5:1, 2, 4, 6, 24; 6:2,12-14, 18) y señala a 
la cruz tres veces (Gál. 5:11; 6:12-14), indicando que este es el contexto para 
una comprensión de la genuina libertad cristiana. 

	 D. Al observar el texto leído, se notan tres verdades importantes 
sobre la libertad cristiana, las cuales tomaremos como base para guiar 
nuestro estudio sobre el tema: (1°) qué es libertad; (2°) cómo vivir en liber-
tad; y (3°) los efectos/resultados de la libertad.

I. QUÉ ES LIBERTAD (Gál. 5:13-16)

	 “Porque vosotros, hermanos, a libertad fuisteis llamados; sola-
mente que no uséis la libertad como ocasión para la carne, sino servíos 

¹ J. Louis Martyn, Galatians: A New Translation with Introduction and Commentary, vol. 33A, Anchor Yale Bible (New Ha-

ven; London: Yale University Press, 2008), p. 16 en adelante.



27

por amor los unos a los otros. Porque toda la ley en esta sola palabra se 
cumple: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Pero si os mordéis y os 
coméis unos a otros, mirad que también no os consumáis unos a otros. 
Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne” 
(Gál. 5:13-16).

	 A. La primera gran verdad de este texto tiene que ver con lo que 
es la libertad cristiana. Pablo repite la misma idea antes esbozada en la 
sección anterior (Gál. 5:1). Recuerda que Cristo llamó a los que creen en 
él para vivir en libertad. ¿Pero qué es la libertad cristiana? ¿Cómo enten-
der ese concepto incomprendido ya en la época del apóstol? Habiéndose 
transformado en un fiel seguidor de Cristo, Pablo tenía en mente la no-
ción de libertad enseñada por Jesús a los demás apóstoles y a la iglesia 
primitiva. En la misma sección que leímos, él bosqueja tres realidades que 
definen de manera clara los contornos de la libertad cristiana.

	 B. La primera realidad tiene que ver con la fuente de la libertad. 
Pablo comienza esa sección afirmando: “vosotros, hermanos, a libertad 
fuisteis llamados” (Gál. 5:13). La cuestión aquí era entender que quien los 
llamó a la libertad es el autor y proveedor de libertad. A lo largo de la carta 
se menciona a la divinidad en tres personas, teniendo una participación 
dinámica en el plan de la salvación, a fin de que el ser humano fuera redi-
mido para vivir en libertad como hijos de Dios (Gál. 3:26; 4:6). El Dios que 
provee la libertad es el Dios que nos llama a vivir esa libertad en Cristo. No 
por casualidad, en la carta a los Gálatas, se menciona a Dios Padre treinta 
veces (Gál. 1:1, 3, 4, 10, 13, 20, 24; 2:6, 19-21;  3:6, 8, 11, 17, 18, 20, 21, 26; 4:4, 6-9,14; 
5:21; 6:7, 16), a Jesucristo se lo menciona treinta y ocho veces (Gál. 1:1, 3, 6, 7, 
10, 12, 22; 2:4, 16, 17, 19-21;  3:1, 13, 14, 16, 22, 24, 26, 27, 28, 29; 4:14, 19; 5:1, 2, 4, 6, 
24; 6:2, 12, 14, 18), y al Espíritu Santo se lo menciona dieciocho veces (Gál. 
3:2, 3, 5, 14; 4:6, 29; 5:5, 16-18, 22, 25; 6:1, 8-18). Se menciona que Cristo “se 
dio a si mismo por nuestros pecados” (Gál. 1:4), el Padre “lo resucitó de los 
muertos” (Gál. 1:1), y envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo (Gál. 
4:6) y, una vez habitando en él, él lucha “contra la carne” (Gál. 5:17), produ-
ciendo “el fruto del Espíritu” (Gál. 5:22), cuyas semillas dan testimonio de 
una vida de libertad en Cristo. De esa forma, Pablo señala de manera clara 
que la fuente de la verdadera libertad es el Dios trino. Es el Dios que pro-
vee los medios para que vivamos libres en Cristo.

	 C. La segunda realidad tiene que ver con la definición de la liber-
tad. En un contexto de discusión sobre la circuncisión y de desacuerdos 
entre los creyentes, Pablo menciona dos aspectos para definir a la persona 
libre en Cristo. El primero es “servir”, y el segundo es “andar”.
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	 D. Al hablar de “servir”, el apóstol combina tres términos para de-
finir a la persona libre en Cristo. En un capítulo anterior, se menciona que 
la persona es justificada solo “por la fe en Jesucristo” (Gál. 2:16). Entonces, 
agrega que en esa condición se exhorta a vivir como un “siervo” (douleuō 
– alguien que sirve como esclavo, de manera humilde, abnegada) y que 
actúa así “por amor” (agapē – fuerte consideración y afecto) (Gál. 5:13c). En 
ese punto, Pablo cita el texto del Antiguo Testamento (Lev. 19:18b),² desta-
cando el amor al prójimo, siendo que allí había problemas relacionales co-
nocidos entre los creyentes (Gál. 5:15). Ellos mostraban preocupación por 
los ritos y ceremonias mientras descuidaban el amor y el servicio unos a 
otros. Eso era incompatible con la genuina libertad cristiana. La libertad 
no debía ser entendida como una licencia para pensar, hablar y actuar 
de la manera que quisieran; ni entre ellos, ni con relación a los ritos de la 
fe cristiana. Ante ese escenario, Pablo destaca la fe, el amor y el servicio 
como marcas que caracterizan la libertad de los que están siendo redimi-
dos en Cristo.

	 E. Al decir “andar”, Pablo indica que la libertad cristiana es “andar 
en el Espíritu”, o, en otras palabras, andar según el Espíritu. Pablo se vale 
aquí y en otros de sus escritos de una metáfora del Antiguo Testamento 
para indicar la vida de acuerdo con la voluntad de Dios (ver Rom. 6:4; 8:4; 
13:13; 14:15; 1 Cor. 3:3; 7:17; 2 Cor. 2:7, 10:2, 3; Efe. 2:2-10, 4:1-17, 5:2, 8, 15; Fil. 3:17; 
Col. 2:6, 3:7; 2 Tes. 3:6-11). Es vivir la vida permitiéndose ser guiado, condu-
cido, dirigido por el Espíritu Santo. En la práctica, es someterse al señorío 
del Espíritu Santo. En otra de sus cartas a una congregación que también 
vivenciaba diversos problemas, inclusive relacionales entre los hermanos, 
Pablo les recuerda que “el Señor es el Espíritu; y donde está el Espíritu del 
Señor, allí hay libertad” (2 Cor. 3:17).

	 F. Por lo tanto, los dos imperativos de Pablo indicados aquí, servir 
y andar, son esclarecedores. Desde ese punto de vista, la libertad no es 
una idea abstracta o una práctica desprovista de fundamento teológico. 
La libertad cristiana se define aquí como el nuevo modo de ser y vivir del 
creyente que fue librado del pecado mediante la obra redentora de Cristo. 
Eso lo lleva a someterse al señorío del Espíritu Santo con una vida lo más 
cercana posible al ejemplo que dejó Cristo. Pablo llama a eso “una nueva 
creación” (Gál. 6:16).

²  F. F. Bruce, The Epistle to the Galatians: A Commentary on the Greek Text, New International Greek Testament Com-

mentary (Grand Rapids, MI: W.B. Eerdmans Pub. Co., 1982), 241. Recuerda que “Lev. 19:18b fue citado por Jesús como el 

‘segundo’ mandamiento al lado del ‘primer’ mandamiento de Deut. 6:4, ordenando amor perfecto a Dios (Mar. 12:28-31)”. 

Como buen conocedor del Antiguo Testamento, es muy posible que Pablo tuviera en mente ambas síntesis de la ley 

moral: el amor a Dios y al prójimo.
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II. CÓMO VIVIR EN LIBERTAD (Gál. 5:17-23)

	 “Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu 
es contra la carne; y estos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que 
quisiereis. Pero si sois guiados por el Espíritu, no estáis bajo la ley. Y ma-
nifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, fornicación, inmun-
dicia, lascivia,  idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, con-
tiendas, disensiones, herejías, envidias, homicidios, borracheras, orgías, y 
cosas semejantes a estas; acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo 
he dicho antes, que los que practican tales cosas no heredarán el reino de 
Dios. Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, fe, mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley. Pero 
los que son de Cristo han crucificado la carne con sus pasiones y deseos” 
(Gál. 5:17-23).

	 A. La segunda gran verdad que aprendemos del texto que esta-
mos estudiando es cómo vivir la libertad cristiana. Como Dios es el autor y 
proveedor de esa libertad, de él proviene la orientación sobre cómo vivirla 
de manera apropiada. Pablo enseña en tres puntos cómo los hijos de Dios 
pueden vivir mejor en libertad.

	 B. Primer punto: Para vivir la libertad cristiana, es necesario tener 
consciencia del gran conflicto en el que está insertada. El apóstol declara 
que “la carne lucha contra el Espíritu, y el Espíritu lucha contra la carne, 
porque son opuestos entre sí” (Gál. 5:17). El término griego usado aquí para 
“carne” es sarx, y en ese contexto indica al ser humano degradado por el 
pecado, con su naturaleza tendenciosamente mala e inclinada al error. 
Una humanidad así es débil y propensa a distorsionar el sentido de la li-
bertad y usarla de manera incorrecta. Y el término “Espíritu”, en el griego 
pneumatos, en ese contexto, indica a la persona del Espíritu Santo. Es la 
persona de la divinidad que en el plan de la redención asumió la misión 
de obrar para la conversión del pecador y guiar a los creyentes en su cami-
no de vida y libertad cristiana. Según Pablo, la carne humana pecaminosa, 
que reside en toda persona, y el Espíritu, que obra en la consciencia a fin 
de transformarla a partir de la renovación de la mente (Rom. 12:1, 2), son 
declaradamente “opuestos” (antikeimai – hostiles, adversarios, oponentes) 
entre sí (ver también Rom. 8:5-9). Por eso, uno “lucha contra” el otro (epi-
thymei kata – uno tiene una intención, desea, objetiva intensamente de 
forma opuesta y contraria, incompatible con relación al otro). Por eso, hay 
un conflicto de libertad en la vida de las personas (ver Rom. 7:7-25). O la 
libertad es deformada cuando es usada según “las obras de la carne”, o es 
legítima cuando se la vive según “el fruto del Espíritu”.
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	 C. Segundo punto: Vivir la libertad cristiana implica rechazar las 
“obras de la carne”. Las obras de la carne representan los modelos alterna-
tivos de vida basados en una distorsión de la comprensión y experiencia 
de la libertad. El mundo pecaminoso ofrece esas rutas alternativas para 
seducir y (re)esclavizar al ser humano en el pecado. Pablo deja claro que 
las llamadas “obras de la carne” son incompatibles con la verdadera liber-
tad cristiana. Él habla de: “adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, idola-
tría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, 
herejías, envidias, homicidios, borracheras, orgías” (Gál. 5:19-21). Y deja claro 
que esos son solo ejemplos de la distorsión de la verdadera libertad del 
cristiano, porque también reprueba las “cosas semejantes a estas” (como 
las descritas por él mismo en 1 Cor. 6:9, 10; 15:50).

	 D. Tercer punto: Solo es posible vivir la libertad cristiana cuando 
somos “guiados por el Espíritu”. El apóstol hace dos declaraciones signifi-
cativas en ese sentido. “Pero si sois guiados por el Espíritu, no estáis bajo la 
ley” (Gál. 5:18). Lo que quiere decir aquí es que, si la libertad cristiana se vive 
según la dirección del Espíritu Santo, no hay condenación de la ley para 
eso. Aunque Pablo esté hablando de la ley moral, lo mismo se aplica a las 
demás leyes divinas (ya sea las leyes morales, las leyes de consciencia, las 
leyes de salud física o las leyes de convivencia social). Solamente conde-
nan a quien vive su libertad en desconformidad con el “así dice el Señor”. 
Pero para el que se somete con su libertad al señorío del Espíritu, el propio 
Espíritu producirá su fruto, y el resultado se verá y reconocerá en un estilo 
de vida marcado por el “amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, 
fe, mansedumbre, templanza” (Gál. 5:22, 23a). Y como completa el apóstol, 
“contra tales cosas no hay ley” (Gál. 5:23b), o sea, no hay condenación con-
tra una vida genuina de libertad cristiana.

	 E. Noten lo que Pablo está enseñando aquí. Aun después de la 
caída, aun en el contexto del gran conflicto entre el bien y el mal, se llama 
al ser humano a vivir la libertad en Cristo. Para eso, es necesario enten-
der que la libertad tiene un aspecto positivo y un aspecto negativo. Ese 
doble aspecto de la libertad es un imperativo moral.³ El aspecto positivo 
indica las concesiones de la libertad. El aspecto negativo indica las limita-
ciones de la libertad. Ambos se complementan y no pueden ser separa-
dos; lo que significa que la libertad tiene un componente propositivo y un 
componente restrictivo. Cuando se vive solo enfocando el componente 

³ Ese imperativo también puede notarse claramente en otras cartas del apóstol Pablo en las que hay una combinación de 

órdenes restrictivas (usualmente señaladas con el uso del “no”, “no seáis”, “no hagáis”, “no andéis”) y órdenes propositivas 

(generalmente indicadas por el uso de “sed” y de verbos que indican órdenes para prácticas de buenas conductas); en ese 

caso en su mayoría se usa el verbo en el modo imperativo (ver a título de ejemplo Rom. 12; Efe. 4-6; Col. 3). 
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propositivo, a veces se lleva la libertad a excesos que la transforman en 
libertinaje y rebeldía. En ese caso, se ignoran o extrapolan los límites que 
son necesarios para una vivencia responsable de la libertad. Por otro lado, 
cuando se vive solo enfocando el componente restrictivo, la libertad es 
suprimida por excesos que se vuelven puro formalismo y legalismo. De 
esa forma, se ignoran las indicaciones divinas que evitan la superficialidad 
e incentivan el potencial de libertad cristiana implantado por Dios en el 
corazón humano. Por lo tanto, el imperativo moral de libertad, como se 
enseña en la revelación, es una salvaguardia contra los excesos del antino-
mismo y del legalismo.

	 F. Esa orientación evidencia que la libertad en Cristo jamás en-
contrará conformidad con las propuestas alternativas de la libertad ilimi-
tada del mundo en el que vivimos. Esa libertad es distinta y opuesta a los 
modelos de libertad del mundo secular. Antes que nada, es la libertad del 
propio yo (egocéntrica), que una vez emancipada por el Espíritu Santo 
(teocéntrica), pasa a vivir al servicio de Dios y del prójimo. El cristianismo 
heredó ese legado, y los cristianos fieles testifican de la experiencia de la 
libertad así equilibrada en sus vidas. Los resultados han sido notorios.

III. EL ALCANCE DE LA LIBERTAD (Gál. 5:24-26)

	 “Pero los que son de Cristo han crucificado la carne, con sus pasio-
nes y deseos. Si vivimos por el Espíritu, andemos también por el Espíri-
tu. No nos hagamos vanagloriosos, irritándonos unos a otros, envidiándo-
nos unos a otros” (Gál. 5:24-26).

	 A. La tercera gran verdad que aprendemos del texto que estamos 
estudiando es sobre el alcance personal y colectivo de la libertad provista 
por Cristo; como impacta a quién es redimido, y a partir de eso, también 
a otras personas. Note que estar en Cristo implica “crucificar” (staurōsan 
– matar predicando en una cruz); en ese caso, sacrificar la carne (el yo pe-
caminoso) y tratar de vivir/andar en el Espíritu. Esa es una obra del Espíritu 
en la vida del creyente. Pero, a continuación se menciona el impacto que 
eso tiene en la relación con el prójimo. Y no podría ser diferente. La expe-
riencia de la libertad del creyente, en la dimensión vertical (“de Cristo”), 
necesariamente impacta la experiencia de la libertad con el prójimo, en la 
dirección horizontal (“unos con otros”). La grandiosidad de la obra hecha 
en la vida del individuo impacta la vida de otros en la iglesia y también en 
la sociedad. 
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	 B. Es importante entender el tremendo alcance de esa libertad. El 
pecado genera tres consecuencias graves en el pecador: culpa, condena-
ción y castigo (CCC). La redención provista por Dios Padre, en Jesucristo y 
por medio del Espíritu Santo, proporcionó tres grandes bendiciones que 
los hijos de Dios reciben:

(1ª)  Libertad de la culpa del pecado

	 A. En el comienzo de la carta, Pablo destaca que “también hemos 
creído en Jesucristo, para ser justificados por la fe en Cristo” (Gál. 2:16). El 
término dikaioutai, justificados, significa vindicados, declarados justos, re-
conciliados, considerados en conformidad con los requerimientos de la 
ley, lo que en el lenguaje forense incluía la liberación de la culpa. Cristo nos 
libera de la culpa del pecado al asumirla en nuestro lugar.

(2ª) Libertad de la condenación de la ley

	 A. Pablo nos recuerda que “Cristo nos redimió de la maldición [ka-
tara – imprecación, condenación] de la ley, hecho por nosotros maldición” 
(Gál. 3:13). Eso porque “cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios en-
vió a su Hijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley, para que redimiese a los 
que estaban bajo la ley, a fin de que recibiésemos la adopción de hijos” 
(Gál. 4:4, 5). Por eso “si sois guiados por el Espíritu, no estás bajo la ley” (Gál. 
5:18). Cristo nos libró de la maldición/condenación de la ley, asumiendo la 
condenación que era nuestra. Nos dio la condición de ser sus hijos a fin de 
que podamos vivir esa libertad según la dirección del Espíritu Santo y así 
no estamos más bajo la condenación de la ley (ver Rom. 6:14; 8:14). 

(3º) Libertad del castigo eterno

	 A. Al recordar las “obras de la carne” (Gál. 5:19), Pablo menciona 
que “los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios” (Gál. 5:21). 
La consecuencia de eso es que los que se dejan guiar por el Espíritu Santo 
y viven su libertad en Cristo, experimentan ahora “el fruto del Espíritu” (Gál. 
5:22), y en el futuro poseerán la herencia del reino celestial de Dios: la vida 
eterna (ver 1 Cor. 6:9, 10). Esa es la libertad del castigo eterno.
	
	 B. Como resultado de recibir y vivir tan grande dádiva de libertad, el 
creyente comienza a vivir ya no para sí mismo, sino para amar y servir a Dios, 
su Libertador, y a su semejante, con quien debe compartir su libertad.
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	 C. El mundo fue conociendo esa libertad por medio de los siervos 
fieles del Señor, a medida que Dios la fue revelando desde los primeros 
padres, pasando por los patriarcas y profetas y más tarde por el testimonio 
de Jesús, los apóstoles y sus discípulos. Esa es la libertad que hizo posible 
a las naciones los grandes logros que aún hoy benefician a cristianos y no 
cristianos del mundo. Ese es el modelo de libertad que inspiró testimo-
nios y logros como:

•	 La elaboración de documentos de libertad (como la Carta 
Magna de 1215, la Declaración Estadounidense de la Inde-
pendencia de 1776, así como la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos de la ONU de 1948 y la Convención Es-
tadounidense de Derechos Humanos de 1969).

•	 Las campañas de abolición de la esclavitud y discriminación 
racial (como las que fueron hechas por medio de líderes cris-
tianos, como Richard Baxter, John Wesley, John Newton, Wi-
lliam Wilberforce y Martin Luther King Junior).

•	 La promoción de los así llamados Estatutos de Ciudadanía 
(destinados a la valoración y protección de públicos especí-
ficos, como los portadores de necesidades especiales, los ni-
ños y adolescentes, los ancianos, y los refugiados); 

2. �Las libertades políticas (como el derecho al voto, la representati-
vidad, la manifestación popular, la alternativa de poder).

3. �La libertad religiosa (de asociación, reunión, conciencia, culto y 
creencia).

4. �Todas esas iniciativas históricamente se originaron por perso-
nas cristianas y fueron iniciadas y promovidas a partir de países 
cristianos y de allí diseminadas por el mundo. Aunque pudie-
ron haber sido objeto de distorsiones puntuales, permanecen 
como legado cristiano de libertad a toda la humanidad.⁴

⁴ Estudios fundamentados sobre el tema pueden ser consultados en: Timothy Samuel Shah (Editor), Allen D. Hertzke 

(Editor), Christianity and Freedom: Volume 1, Historical Perspectives (Law and Christianity) (Cambridge University Press, 

2016); ver también Allen D. Hertzke (Editor), Timothy Samuel Shah (Editor), Christianity and Freedom: Volume 2, Contem-

porary Perspectives (Law and Christianity) (Cambridge University Press, 2016); Robert Louis Wilken, Liberty in the Things 

of God: The Christian Origins of Religious Freedom (Yale University Press, 2019); John Witte, Jr. The Blessings of Liberty: 

Human Rights and Religious Freedom in the Western Legal Tradition (Law and Christianity) (Cambridge University Press, 

2021); Mark David Hall, Proclaim Liberty Throughout All the Land: How Christianity Has Advanced Freedom and Equality 

for All Americans (Fidelis Books, 2023). 

1. �Las libertades civiles (libertad de pensamiento, conocimiento, 
expresión, comunicación, locomoción, convivencia pacífica, tra-
bajo, propiedad, asistencia, educación, etc.). Basta recordar:
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CONCLUSIÓN

	 A. Volviendo a la historia del inicio, así como aquel pájaro, necesi-
tamos ser librados y también necesitamos aprender a vivir en libertad. Y 
Jesús vino para eso:

•	 Si Jesús no hubiera nacido, no tendríamos esperanza de ser 
rescatados.

•	 Si Jesús no hubiera vivido, no tendríamos un ejemplo de vida.
•	 Si Jesús no hubiera muerto vicariamente, no tendríamos un 

sustituto.
•	 Si Jesús no hubiera ascendido, no tendríamos la expectativa de 

su regreso. 
•	 Si Jesús no hubiera sido entronizado, no tendríamos un 

intercesor.
•	 Si Jesús no hubiera iniciado el juicio investigador, no tendría-

mos vindicación.
•	 Si Jesús no hubiera concluido su obra, no tendríamos cielos 

nuevos, y tierra nueva.
•	 Si Jesús no hubiera hecho todo eso, no tendríamos la experien-

cia de la redención. 
•	 Si Jesús no fuera quién es y no hubiera hecho lo que hizo, hace 

y hará, no conoceríamos lo que es la verdadera libertad.  

	 B. Hermanos y amigos, el Señor Dios amorosamente nos ofrece 
aún hoy la libertad que solo él puede dar, la verdadera y única libertad que 
le da sentido a la vida; que proporciona al ser humano una experiencia de 
vida plena de sentido ahora, y la vida eterna en el futuro; la libertad de la 
culpa, de la condenación y del castigo del pecado. Para los que ya acepta-
ron ese ofrecimiento, el llamado de hoy es para que acepten ser reafirma-
dos una vez más en esa verdadera libertad. A los que todavía no conocían 
ese ofrecimiento de la gracia, el llamado es para que acepten ser liberados 
y comiencen a vivir esa libertad. “Si vivimos en el Espíritu, andemos tam-
bién en el Espíritu” (Gál. 5:25).

	 C. A los que esperamos la venida del Señor, Dios nos promete “la 
redención de nuestro cuerpo” (Rom. 8:23) en el futuro, cuando la creación 
también conocerá “la libertad gloriosa de los hijos de Dios” (Rom. 8:21). 
Que esa linda promesa se cumpla en nuestras vidas para la gloria de Dios.

Pr. Carlos Flavio Teixeira
Director del Seminario Adventista Latinoamericano 
de Teología de la Facultad Adventista del Amazonas
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TEMA 5

FAMILIA

INTRODUCCIÓN 

	 A. El matrimonio y la familia están bajo ataque. La mayor crisis 
del mundo hoy no es económica o política. Es la crisis de la familia. Y ese 
ataque tiene como objetivo que la familia sea indefinida, amorfa.

	 B. La familia siempre fue el blanco preferido del enemigo. Pero 
alabado sea Dios, la familia también es el blanco preferido de Jesús, y él es 
mucho más poderoso. 

	 C. Jesús comenzó su ministerio en un pequeño pueblo, durante 
una fiesta de casamiento. Vamos a leer esa historia.

I. LAS FAMILIAS ENFRENTAN PROBLEMAS (Juan 2:1-4)

	 A. Esta es la historia de un milagro en un casamiento. ¿Por qué? 
Porque el matrimonio es una prioridad para Dios, desde el inicio. En Gé-
nesis 1-3 vemos que, después de crear todo, Dios visitaba a la pareja diaria-
mente. Él quería ser parte de su unión matrimonial.

	 B. El texto dice que “fueron también invitados a las bodas Jesús 
y sus discípulos” (2:2), y eso hizo toda la diferencia. ¿Saben por qué? Por-
que las dificultades llegan hasta las casas de los siervos de Dios. Una 
fiesta de casamiento duraba siete días, pero en el tercer día, surgió un 
problema: faltó el vino (2:3). Incluso con Jesús estando presente, el vino 
puede terminarse.
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	 C. Ilustración: Dos amigas estaban conversando, y una de ellas 
dice: “Terminé todo con Roberto”.
	 - “¿De verdad? ¿Por qué?”
	 - “Ah, él tiene muchos defectos”.
	 - “¿Y no le devolviste el anillo de compromiso?”
	 - “No, ese anillo no tiene ningún defecto”.

	 D. Parece que las alianzas de metal duran más que los compromi-
sos del corazón. El “vino” se termina, y eso ha impactado sobre el matrimo-
nio, pues mucha gente busca alternativas.

	 a. Por ejemplo, miren como el sexo fue distorsionado. La 
fe cristiana tiene una visión muy clara sobre el sexo: el único con-
texto de la relación sexual es dentro del matrimonio. Pero quie-
ren convencernos de que el sexo es un derecho reservado para 
todos, indiscriminadamente. Dicen que la fe cristiana reprime la 
sexualidad. No, amigos. La fe cristiana reprime la inmoralidad.
	 b. La paternidad está siendo distorsionada en permisivi-
dad. La figura del padre fue sustituida por la imagen de un ami-
go más grande, necio e irresponsable, al mismo nivel de los hijos. 
La maternidad, antes vista como un honor y un privilegio, ahora 
es frecuentemente vista como una carga.
	 c. El amor fue distorsionado y se volvió un ídolo egoísta. 
Mucha gente está confundiendo el amor con lascivia, e invir-
tiendo la frase “Dios es amor” para “el amor es dios”. Y existe el 
riesgo de, al colocar el amor en el centro de la vida, transfor-
marlo en una entidad, olvidando la real fuente del amor, que es 
Dios. Sin embargo, Jesús avisó que el verdadero amor se enfria-
ría en casi todos.  

	 E. El mundo en el que Jesús nació era pervertido. Y el mensaje de 
Cristo, defendiendo la pureza y la santidad contra la inmoralidad sexual, 
contrariaba a la cultura de la época. en medio del caos moral, Jesús reafir-
mó el modelo bíblico del matrimonio (Mat. 19:4-6). Eso nos muestra que 
nuestra visión del matrimonio y la familia debe ser la Biblia, y no la cultura.

	 F. María le dijo a Jesús: “No tienen vino” (2:3). En el momento de la 
crisis, debemos recurrir a la persona correcta. Jesús no debe ser el último 
recurso, sino el primero. Cuanto antes vayamos a él, mejor. No posponga, 
no postergue. Imaginen si María solo hubiera comentado, criticando a la 
pareja y no hubiese recurrido a Jesús. Ella no expuso a esa familia al ridí-
culo, ni buscó al maestro de ceremonias, sino que buscó a quien podía 
resolver el problema.
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	 G. Muchas familias, al entrar en crisis, buscan ayuda en el lugar 
incorrecto. Cavan cisternas rotas donde no hay agua. Buscan ayuda en 
caminos que solo los hacen desviarse más de la felicidad.

	 H. Los sabios de este mundo creen que la familia debe ser aboli-
da, y quieren enseñarles a ustedes, padres y madres, a educar a sus hijos 
según los principios seculares y antibíblicos. La sabiduría de este mundo 
“es insensatez para con Dios” (1 Cor. 3:19).

	 I. Las alternativas al estándar divino no dieron buenos resultados. 
Existen miles de estudios mostrando el impacto positivo de la familia en 
la salud, en el índice de criminalidad y en la educación. A pesar de no ser 
perfecta, la familia aún es una bendición para la sociedad.

II. LA OBEDIENCIA Y EL MILAGRO (Juan 2:5-8)

	 A. María les dijo a los siervos: “Haced todo lo que os dijere” (2:5). 
Muchas veces, complicamos las cosas, al intentar resolverlas solos. La hu-
manidad distorsionó el concepto del matrimonio, oscilando entre los ex-
tremos. De un lado, los defensores de la promiscuidad y, del otro, los que 
prohíben el sexo, incluso dentro del matrimonio. Como dijo C. S. Lewis: “el 
diablo siempre está intentando llevarnos a los extremos”. Tanto idolatrar 
como difamar al sexo son actitudes paganas, no cristianas. No es sabio 
intentar corregir un error con otro. El camino más seguro es la obediencia.
	
	 B. ¿Cuál fue el resultado del libertinaje sexual? Enfermedades 
sexualmente transmisibles, abusos físicos y emocionales, personas heri-
das en su cuerpo o en su mente. Los límites fueron desapareciendo: los 
límites de edad, de cantidad, de género e incluso de especie. Ese es el 
resultado de no hacer “todo lo que os dijere” (2:5).

	 C. Otra consecuencia es que los niños se vuelven descartables. La 
Biblia describe a los hijos como una bendición (Sal. 127 y 128), pero el infan-
ticidio y el abandono de bebés era algo normal entre los pueblos vecinos 
de Israel. En la antigua Grecia, los bebés no deseados, especialmente las 
niñas, eran frecuentemente abandonados. Los espartanos descartaban a 
los débiles, indeseados y deficientes. Los romanos también practicaban el 
infanticidio. Séneca afirma que los romanos ahogaban a los bebés débiles 
o con malformaciones, y que esa era una acción racional.

	 D. El pueblo de Dios no hacía nada de eso. Cada bebé israelita era 
cuidado y amamantado. Los primeros cristianos se opusieron al aborto y 
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al abandono infantil. La influencia cristiana le dio un sentido sagrado a la 
vida de los niños. Debido a ellos, el infanticidio fue legalmente prohibido 
en el Imperio Romano.

	 E. La fe cristiana ayudó a preservar la familia como unidad básica 
de la sociedad. Los cristianos restauraron la dignidad del matrimonio en 
el Imperio Romano. Una de las razones para la caída del Imperio Romano 
fue la disolución de las familias. La nación es un reflejo del hogar, y siem-
pre que la familia es debilitada, la nación también se debilita.

	 F. Ilustración. En las primeras semanas que nuestra hija estaba 
frecuentando la escuela, ella llegó con una queja, llorando con sentimiento:
	 - “Mamá, Amanda no quiere que sea amiga de Nicolás. Ella dijo 
que, si yo soy amiga de él, no puedo ser amiga de ella”.
Y la madre, intentando entender el problema, le preguntó:
	 - “Y Nicolás también te agrada, ¿no?”
Y la pequeña respondió con firmeza:
	 - “¡No! Solo no quiero que Amanda me mande”.
Vean, ella era solo una niña, pero ya revelaba una tendencia muy humana: 
la resistencia a obedecer.

	 G. Debemos obedecer y hacer lo que Jesús manda, aunque vaya 
en contra de la opinión de la mayoría. Los siervos del casamiento en Caná 
podrían haber discutido o cuestionado, pero obedecieron rápidamente. 
Jesús dijo: “Llenad estas tinajas de agua”, y así lo hicieron (v. 7). Jesús dijo 
“llevadlo al maestresala”, y lo llevaron (v. 8). ¡Así de simple!

	 H. La obediencia abre el camino para los milagros. La gracia no se 
opone al esfuerzo. La gracia es lo opuesto del mérito. Quien es salvo por la 
gracia, obedece. 

	 I. El lema actual es “siga su corazón”. Pero la Biblia dice que el co-
razón es engañoso (Jer. 17:9). Esa idea de seguir al corazón es un eco de la 
caída de Génesis 3. Por más que los rebeldes intenten sonar inteligentes y 
parecer modernos, son tan antiguos como la serpiente del Edén. Pero no 
importa si el mundo entero dice sí; si Dios dice no, esa es nuestra posición.

III. LO MEJOR PUEDE ESTAR ADELANTE (Juan 2:9-11)

	 A. El maestro de ceremonias prueba el agua y percibe que se ha-
bía transformado en vino, lleno de sabor, color y aroma. En la Biblia, el vino 
es símbolo de alegría. Jesús trae alegría de nuevo. Y el fruto del milagro es 
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superior, es de mayor calidad. La familia no fue creada para ser algo que 
se deteriora con el tiempo. Con Jesús, es algo que va mejorando cada vez 
más. Esas familias son el palco del poder de Dios, son vitrinas ambulantes 
de lo que Jesús puede hacer.

	 B. El matrimonio es una institución sagrada, creada por Dios an-
tes del pecado. Pero hoy es el blanco de burlas y chistes, retratada como 
un castigo o una cárcel. Ningún cristiano debería hablar mal del matrimo-
nio: “Honroso sea en todos el matrimonio” (Heb. 13:4).

	 C. La presencia de Jesús cambia una familia del agua al mejor 
vino, pero los “maestros de ceremonia” de la cultura moderna ofrecen 
vinos falsificados. Ellos hacen evaluaciones incorrectas sobre lo que es 
“amor” y “felicidad”. El resultado es que: más niños nacen sin el nombre 
del padre en el certificado de nacimiento, más personas piden el divor-
cio y menos personas se preocupan por seguir los estándares familia-
res bíblicos.

	 D. El ego de los niños está siendo mimado y ellos no pueden lidiar 
con el “no”. El emocionalismo empeoró la experiencia familiar, pero los 
“maestros de ceremonia” insisten que este vino es el mejor. Solo cuando 
Jesús produce el vino, es que las cosas mejoran con el pasar del tiempo.

	 E. Ilustración. Un viejito visitaba a su esposa el hogar de ancianos 
todos los días. Ella sufría de Alzheimer en un estado avanzado y ya no lo 
reconocía. Un día, alguien le preguntó: “¿Por qué usted sigue visitándola? 
Ella ya no sabe quién es usted”. El hombre respondió: “Puede ser que ella 
no se acuerde quién soy, pero yo recuerdo quién es ella”.

	 F. Los principios de Dios para un hogar feliz son: primero, un com-
promiso con Jesús, y después, un compromiso inquebrantable el uno con 
el otro. Esa fiesta de casamiento fue salvada por Jesús. Él transformó la 
angustia de la pareja en testimonio. Y el texto dice que ese milagro fue 
una “señal”. Cuando Jesús transforma nuestro sufrimiento en testimonio, 
usamos nuestra experiencia para atraer a otros a él.

CONCLUSIÓN

	 A. Cuando Dios le anunció su plan a Abraham, le dijo: “serán ben-
ditas en ti todas las familias de la tierra” (Gén. 12:3). El Señor tiene un com-
promiso eterno con las familias.
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	 B. Es curioso observar que, desde el comienzo hasta el fin de su his-
toria en la Tierra, Jesús se preocupa por la familia. Él comenzó su ministerio 
en un casamiento, y cuando vamos hasta la cruz, en Juan 19:25-27, vemos 
una escena emocionante. En el último momento, viendo que la muerte se 
acercaba, Jesús puso a su madre bajo la responsabilidad de Juan.

	 C. Crucificado, en medio del dolor, él aún ve a su madre. Él tuvo 
fuerzas para ver a su madre porque el amor tiene buenos ojos. Jesús piensa: 
“Alguien tiene que cuidarla”. El dolor de Jesús no impide su compasión. “No 
estás sola”, es el mensaje a su madre. Ahora, una nueva familia comienza, 
una nueva madre y un nuevo hijo. Esa es una familia que comienza en la 
cruz, y las familias que comienzan en la cruz son las que permanecen.

	 D. Al final de este mensaje, quiero hacer dos invitaciones. Saben, 
Jesús aún salva matrimonios hoy. Si uno mira la genealogía de Jesús, va a 
encontrar mentirosos, adúlteros y asesinos. ¡La historia de la familia de Je-
sús es un lío! Pero todo cambia cuando Jesús llega. Si su familia fue tocada 
por la tragedia, por la tristeza, por el pecado, Dios sabe redimir historias. 
¡Dios sabe redimir familias! Las familias pueden recomenzar en la cruz. 

	 E. Entonces, el primer llamado es: ¿cuántos quieren consagrar su 
familia al Señor hoy? Necesitamos de Jesús para que nuestra familia crez-
ca en amor. Vamos a orar por usted y por su familia.

	 F. El segundo llamado: la Biblia identifica a la iglesia como la “fa-
milia de la fe” (Gal. 6:10) o “familia de Dios” (Efe. 2:19). La iglesia es la familia 
de los regenerados. Para ser parte de esa familia, usted debe tomar una 
decisión. No todos son hijos de Dios. Debemos transformarnos en hijos de 
Dios, recibiendo a Jesús, creyendo en su nombre y siendo guiados por el 
Espíritu Santo (Juan 1:12; Rom. 8:14).

	 G. Jesús se refiere a sus seguidores como su familia (Mat. 10:25; 
Mar. 3:24). Esa es la nueva familia de Dios. Usted no está solo. Aquí puede 
encontrar una familia que comienza en la cruz.

	 H. ¿Cuántos quieren ser parte de la familia de Dios, la familia de la 
fe, recibiendo a Jesús y siendo guiados por el Espíritu Santo? Vamos a orar.

Vanessa Meira
Isaac Malheiros
Profesores del Seminario Adventista Latinoamericano de Teolo-
gía en la Universidad Adventista de São Paulo
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TEMA 6

JESÚS, SALUD Y SALVACIÓN

Texto base: Lucas 10:33-35

INTRODUCCIÓN

	 A. La actual Federación Internacional de Sociedades de la Cruz 
Roja y de la Medialuna Roja se fundó en 1919, en París, luego de la Primera 
Guerra Mundial. Sin embargo, el origen de esta federación internacional 
nació un tiempo antes. El joven suizo Henry Dunant (1828-1910) organizó a 
un grupo de gente local para atender a los heridos en la batalla de Solfe-
rino, Italia.¹ Esta batalla sucedió en 1859 y para 1863, Henry Dunant junto a 
cuatro amigos fundaron el comité internacional de la Cruz Roja. El propó-
sito de esta organización tenía como objetivo primordial atender a los sol-
dados heridos en combate. Lo interesante es que Henry Dunant nació en 
un hogar calvinista muy devoto y sus padres fueron su ejemplo. Su padre 
inculcó en Henry la importancia de la labor social e incluso estuvo muy in-
volucrado en la atención a los huérfanos mientras que su madre trabajaba 
en favor de los pobres y enfermos. Además de esto, Dunant creció durante 
la época de un despertar religioso y a los 19 años se juntaba con un grupo 
de amigos a estudiar la Biblia; para 1852 fundó la Asociación de Jóvenes 
Cristianos (Young Men’s Christian Association - YMCA) en Ginebra.²

¹ IFRC, “Nuestra historia y archivos”, https://www.ifrc.org/es/quienes-somos/sobre-ifrc/nuestra-historia-y-archivos (consul-

tado el 24 de mayo de 2024).

² New World Encyclopedia, “Jean Henri Dunant”, https://www.newworldencyclopedia.org/entry/Jean_Henri_Dunant (con-

sultado el 24 de mayo de 2024).
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	 B. Como podemos ver, la influencia de la Biblia y el cristianismo 
en la vida de Dunant lo llevó a fundar lo que actualmente es la Cruz Roja 
y, como producto de todo esto, obtuvo el primer premio Nobel de la Paz. 
Así, “de no haber sido por el cristianismo, no hubiera habido Cruz Roja ni, 
en consecuencia, Medialuna Roja”.³

I. JESÚS, TU SANADOR

	 A. En los tiempos de Jesús, la medicina y los avances en cuanto a 
la salud no eran los mejores al compararlos con nuestros días. De hecho, 
en muchos casos, la medicina se reducía a consultas con magos o curan-
deros. Sin embargo, encontramos algunas acciones de Cristo que deben 
entenderse desde la perspectiva de aquellos días y así comprender las 
obras de Cristo. 

	 B. En los tiempos del Nuevo Testamento, existían tres conceptos 
de enfermedad. Primero, algunos creían que la enfermedad era el resul-
tado de los pecados. Segundo, otros consideraban que la enfermedad era 
un asunto de brujería o magia. Tercero, otros consideraban que la enfer-
medad era un asunto médico propiamente dicho. Por lo tanto, la curación 
tomará un camino diferente dependiendo de la concepción de lo que es 
la enfermedad.⁴

	 C. Ahora, en la Escritura, encontramos que algunas ocasiones se 
declara que la enfermedad es resultado del pecado y en otros casos que 
no es por la culpa de los padres o del mismo personaje que está sufriendo 
alguna enfermedad. No obstante, en el texto queda claro que las cura-
ciones de Cristo son milagros. Es la acción de un Ser superior en favor del 
doliente. Con esto en mente, podemos entender que los actos de cura-
ción efectuados por Cristo no fueron actos mágicos ni tampoco fueron 
tratamientos médicos contra algunas bacterias o virus que afectaban a 
sus pacientes, sino que eran actos sobrenaturales que solo Cristo puede 
resolver. Así, cuando vemos a Jesús en los evangelios, debemos compren-
der que él es el sanador por excelencia pues está por encima de la medi-
cina convencional o alternativa. Él puede curar cualquier enfermedad y 
escapa a cualquier procedimiento conocido. Damos gracias a Jesucristo 
por su poder sanador.

³ D. James Kennedy y Jerry Newcombe, ¿Y qué si Jesús no hubiera nacido? (Nashville, TN: Caribe, 1996), 204.

⁴ David E. Garland, “‘I Am the Lord, Your Healer’: Mark 1:21-2:12”, Review and Expositor 85, no. 2 (1988): 327-328.
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	 D. No obstante, a raíz de la obra de Cristo como sanador durante 
su ministerio terrenal, las misiones cristianas tuvieron un fuerte énfasis 
en seguir el ejemplo de Cristo sanando a los dolientes. Así, los hospitales, 
como los conocemos hoy, aparecieron como resultado de la obra de Cristo 
y la obra de los cristianos quienes imitaron la labor del Buen Samaritano.

II. JESÚS Y LA MEDICINA

	 A. Como dijimos anteriormente, Jesús no era un médico en el 
sentido de dar tratamientos a los pacientes, sino que obraba milagros en 
favor de quienes acudían a él. Sin embargo, encontramos en algunas oca-
siones, acciones que se asemejan a la aplicación de ciertos remedios.

	 B. Veamos el caso de un ciego al cual Jesús le puso un emplaste 
de barro sobre los ojos. En Juan 9:6-7 dice lo siguiente: “Habiendo dicho 
esto, escupió en tierra, e hizo barro con la saliva y le untó el barro en los 
ojos, y le dijo: ‘Ve y lávate en el estanque de Siloé’ (que quiere decir, En-
viado). Él fue, pues, y se lavó y regresó viendo”. En esta escena, podemos 
ver que Jesús obró una curación por medio del barro. Cristo pudo simple-
mente haber dicho, “recobra la vista”, como hizo en otras ocasiones con 
otros enfermos. Pero recurrió al barro como el medio por el cual obró sa-
nidad. Como resultado de este milagro, se ha estudiado el poder del barro 
y se reconoce su poder curativo en varios casos.

	 C. El uso del barro por parte de Cristo ha llevado a muchos a es-
tudiar el poder de diferentes agentes de la naturaleza para aliviar el dolor 
y curar ciertas enfermedades. Hoy existe la medicina alternativa, que de a 
poco va ganando espacio porque se va demostrando que ciertos reme-
dios naturales son efectivos. No solo eso, sino que muchos de los medica-
mentos actuales son elaborados con base en plantas o sustancias quími-
cas que imitan la función de ciertos agentes de la naturaleza.

	 D. Ahora, hay un aspecto muy importante que Jesucristo legó a 
la humanidad, a saber, el amor en el trato a los enfermos y dolientes. En 
la antigüedad, existían tratamientos y curas para las diferentes enferme-
dades, pero el trato a los enfermos no era el adecuado. “Antes de Jesús, 

⁵ María Camila Sánchez, “El papel fundamental de Jesucristo como sanador de enfermos para la historia de la medi-

cina y su ética”, Medicina y salud pública, 28 de marzo de 2024. https://medicinaysaludpublica.com/noticias/humani-

dades-medicas/el-papel-fundamental-de-jesucristo-como-sanador-de-enfermos-para-la-historia-de-la-medicina-y-

-su-etica/18672#:~:text=Las%20enfermedades%20eran%20vistas%20como,maldición%20divina%20o%20posesión%20

demon%C3%ADaca (consultado el 26 de mayo de 2024).
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un judío piadoso podía ayudar al enfermo, pero no compadecerse de él, 
pues era un castigo de Dios que el condenado debía aceptar”.⁵ Esta mis-
ma autora sugiere que Jesús transformó la manera de ver a los enfermos 
e incluso que Jesús era visto como el médico judío que se interesaba por 
los enfermos. Así, los que creyeron en Jesús y se interesaban por la medi-
cina y la salud tomaron los principios médicos de la época heredados de 
la cultura griega y romana, pero agregaron el ingrediente del amor hacia 
el paciente.

	 E. Se sabe que en la época romana, los hospitales eran solo para 
los soldados y los esclavos pues estos eran la mano de obra y los enviados 
a la guerra. El resto de la población no tenía acceso a la medicina, en es-
pecial la gente pobre. Cristo revoluciona este concepto y se interesa por 
todos y no solo por un grupo específico de personas. Cuando estuvo en 
la casa de la suegra de Pedro, muchos enfermos llegaron a la casa donde 
Jesús estaba y “al atardecer, le trajeron muchos endemoniados; y expulsó 
a los espíritus con su palabra, y sanó a todos los que estaban enfermos” 
(Mat 8:16). Así, Cristo llevó sanidad a todas las clases sociales.

III. SALVACIÓN Y SALUD

	 A. Hemos visto que Jesús es el médico por excelencia y quien 
llevó sanidad a todos a quienes a él acudían. Sin embargo, hay una ra-
zón importante por la cual Jesús sanaba: la sanidad era un sinónimo de 
salvación. Son varios casos en los que Jesús no solo sanó físicamente, 
sino también espiritualmente. El caso más conocido es el del paralíti-
co que fue llevado por sus cuatro amigos hacia Jesús. Cuenta el texto 
bíblico que cuando el paralítico fue introducido en la casa donde Jesús 
estaba hablando, el Médico de médicos le dijo: “Hombre, tus pecados 
te son perdonados” (Luc. 5:20). Aunque esto provocó la ira de los líderes 
religiosos de Jerusalén, quién estaba hablando era Dios hecho hombre 
sanando las heridas más profundas de aquel hombre. Así, el perdón no 
solo lo estaba sanando, sino que su propósito era mucho más grande. 
¡Qué maravillosa noticia!

	 B. Luego de darle el perdón tan anhelado, Jesús le dijo: “Levánta-
te, toma tu camilla y vete a tu casa” (Luc. 5:24). La Biblia relata que luego 
de que Cristo pronunciara esas palabras, el paralítico se levantó “y se fue 
a su casa glorificando a Dios” (Luc. 5:25). Este relato bíblico nos muestra 
que la sanidad que el Señor ofrece es holística. Cristo no busca solo cre-
cimiento espiritual, él anhela la restauración del ser humano de manera 
completa e integral.



45

	 C. En ese sentido, nota cómo los evangelios hablan de la sanación 
que hace el Señor de manera sistemática. En cierta ocasión, Jesús llegó 
a Jericó y un ciego lo llamaba. Cuando lo trajeron ante la presencia del 
Maestro, hubo un diálogo interesante en Marcos 10:51-52:
	 Jesús: “¿Qué deseas que haga por ti?
	 Ciego: “Raboní, que recobre la vista”.
	 Jesús: "Vete, tu fe te ha sanado" [gr. σῴζω, sozo].

	 D. La palabra griega usada para describir la sanación de aquel 
hombre es sozo y esta palabra significa “salvar”. Así que podríamos tradu-
cir ese texto como “Vete, tu fe te ha salvado”. En griego existe una palabra 
para hablar de sanación, a saber, therapeuo y se usa en varias ocasiones, 
pero en otras, el texto usa sozo para referirse a la sanación. Esto sucedió 
cuando Jesús sanó a 10 leprosos, uno volvió para agradecerle y Jesús le 
dijo: “Levántate y vete; tu fe te ha sanado [gr. sozo]” (Luc. 17:19). También, 
la mujer que sufría de una enfermedad de flujo por muchos años dijo: “Si 
tan sólo toco su manto, sanaré [gr. sozo]” (Mat. 9:21). Al notar Jesús que la 
mujer lo tocó y fue curada, Jesús le dijo: “Hija, ten ánimo, tu fe te ha sanado 
[gr. sozo]. Y al instante la mujer quedó sana [gr. sozo]” (Mat. 9:22). Incluso 
los discípulos, cuando se refieren a Lázaro, dijeron: “Señor, si se ha dormi-
do, se recuperará [gr. sozo]” (Juan 11:12).

	 E. El uso de esta palabra indica que la sanidad es parte de la sal-
vación que Dios desea efectuar en el ser humano. Jesús no estuvo intere-
sado en solamente recuperar la salud de la humanidad, sino que desea 
restaurarnos hasta que recobremos la imagen de Dios. Esto significa que 
Cristo desea salvarnos y ese es su propósito supremo. Cualquier remedio 
humano es solo eso, un intento humano por reestablecer la salud; pero 
Cristo va mucho más allá, buscando nuestra redención.

CONCLUSIÓN

	 A. Hemos aprendido en esta ocasión que Jesús es nuestro sana-
dor. También comprendimos que la obra de Cristo en favor de los enfer-
mos implicaba tratarlos con amor e hizo que los cristianos de todas las 
épocas siguieran su ejemplo, buscando que los más necesitados tengan 
acceso a los servicios de salud acompañado del amor cristiano. Finalmen-
te, comprendimos que la sanidad que Cristo ofrece va más allá que solo 
curar una enfermedad.
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	 B. Cristo desea sanarnos por completo hasta restaurar en noso-
tros la imagen de Dios. Así, acerquémonos a Jesús que con su sangre pre-
ciosa nos abre la puerta para la sanidad y la salvación plena y eterna pues 
sin Jesús no hay sanidad real para la humanidad.

	 C. ¿Deseas ser sanado plenamente? ¿Deseas gozar de la salva-
ción? Entrégale tu vida a Cristo y él te restaurará hoy y para la eternidad.

Alvaro F. Rodríguez
Director del Seminario Adventista Latinoamerica-
no de Teología de Bolivia
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TEMA 7

LA ÉTICA Y LA MORAL DE JESÚS

Texto base: Salmo 40:8

INTRODUCCIÓN

	 A. ¿Qué es la ética? Según el Diccionario de la Real Academia Es-
pañola, “Es lo recto, conforme a la moral. El conjunto de normas mora-
les que rigen la conducta de la persona en cualquier ámbito de la vida”. 
Esto es muy importante, pues tiene que ver con nuestra conducta, con 
nuestra manera de comportarnos los unos con los otros. Es bueno tener 
una ética correcta. Nos ayuda a ser personas de bien.

	 B. Pero la ética se basa en la moral. ¿Y qué es la moral? “Son las 
normas que una persona tiene del bien y del mal”. Esto es muy intere-
sante e importante. Porque la moral tiene que ver con nuestra manera de 
definir el bien y el mal, de percibir lo que es correcto e incorrecto y permitir 
que estos conceptos guíen nuestra conducta.

	 C. Hoy en día no es popular hablar de ética o moral, ya que estos 
conceptos revelan el respeto por normas de conducta y proceder gene-
ralmente establecidas por la sociedad, las instituciones o las religiones. Y 
en el mundo de hoy, las personas consideran que la ética y la moral son 
cuestiones personales y que nadie debería imponerlas sobre otro. Incluso 
se ha llegado a relativizar lo que es la verdad, llamándola “mi verdad o su 
verdad”, como si hubiera más de una verdad.
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	 D. Pero esto es peligroso, porque si no tenemos una ética y una 
moral colectivas que definan correctamente el bien y el mal, cada uno 
terminará actuando según su propio parecer. El resultado serán proble-
mas de injusticias, abuso, violencia y dominio de los más fuertes sobre 
los más débiles. ¡Es el caos que se ha visto vez tras vez en las sociedades 
que han caído!

	 E. ¿Cómo llegamos hasta este punto? En el siglo XVIII, en la época 
conocida como la Ilustración, los filósofos europeos se rebelaron contra el 
orden cristiano que había gobernado las leyes y la conducta de la socie-
dad. Afirmaron que el hombre moderno no necesitaba del cristianismo 
para definir lo bueno y lo malo, que la razón humana podía establecer sus 
propias normas fuera de la ley del Dios cristiano.

	 F. Sin embargo, pronto descubrieron que, fuera de Dios, le es im-
posible al hombre definir el bien y el mal. Los seres humanos somos in-
capaces de ponernos de acuerdo en cuanto a ética y moral, porque no 
buscamos el bien colectivo sino el beneficio personal. No basamos la 
definición de la moral sobre grandes principios religiosos sino según nues-
tro interés personal. El intento de definir la ética y la moral basada en la 
opinión de los hombre ha sido un rotundo fracaso que repercute hasta hoy. 

	 G. Por esto, en esta semana en la cual hemos reflexionado sobre 
las enseñanzas de Jesús sobre varios temas de gran importancia para 
nuestras vidas, es muy útil que descubramos qué enseñaba él sobre la 
ética y la moral. Este será el tema que desarrollaremos hoy.

I.  LA ÉTICA DE JESÚS ESTÁ BASADA EN HACER LA VOLUNTAD DE 
DIOS (SALMO 40:8)

	 A. Salmo 40:8 "El hacer tu voluntad, Dios mío, me ha agradado, 
y tu Ley está en medio de mi corazón". Este texto resume un principio 
que Jesús enseñó y vivió durante su vida en la Tierra. Para él era de suma 
importancia hacer la voluntad de Dios, su Padre, y de guardar su ley, por-
que esta ley expresa su carácter.

	 B. En otras palabras, una enseñanza básica de la fe judía y cristia-
na es que la ética y la moral la define Dios. Y él nos la comunica a través de 
su revelación, las Sagradas Escrituras. Los Diez Mandamientos expresan 
los principios morales de Dios sobre lo que es bueno y lo que es malo. 
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	 C. Ilustración: en la antigüedad, las grandes naciones tenían leyes 
que se basaban en la voluntad del soberano. Pero estas leyes no siempre 
eran justas, sino que manifestaban los caprichos del monarca. Y, muy a 
menudo, el monarca se consideraba por encima de la ley, quebrantando 
las normas que exigía de los demás. El emperador romano Nerón, a pesar 
de su educación filosófica refinada, se convirtió en un tirano inmoral, lasci-
vo y asesino de su esposa y su madre, porque lo reprendieron. Él provocó 
la primera persecución contra los cristianos de Roma, que estuvieron dis-
puestos a sacrificar sus vidas por Cristo, antes que traicionar al que había 
dado su vida por ellos. El contraste entre la ética de los cristianos y la de 
Nerón fue notoria para todos, al punto de que un autor cristiano posterior 
dijo: “¿No ves que [los cristianos], arrojados a las fieras con el fin de que 
renieguen del Señor, no se dejan vencer? ¿No ves que, cuanto más se los 
castiga, en mayor cantidad aparecen otros?"¹ Su ejemplo de vida junto 
con el valor ante la muerte predicaban de su ética superior.

	 D. Pero, ¿por qué Dios tiene derecho a definir lo ético y lo moral 
para nosotros? Isaías 45:18 dice: "Porque así dice Jehová, que creó los 
cielos. Él es Dios, el que formó la tierra, el que la hizo y la compuso. No 
la creó en vano, sino para que fuera habitada la creó: Yo soy Jehová 
y no hay otro". Dios es nuestro creador y soberano. Al habernos creado 
sabe cómo podemos vivir mejor y llevar una vida feliz, provechosa y plena. 
Aquellos que han escogido seguir las enseñanzas de Dios sobre la ética y 
la moral, han visto que Dios sabe lo que hace, porque todo lo que él hace 
es bueno y para nuestro bienestar.

	 E. La rebelión de Lucifer en el cielo, contra la ley de Dios, es lo que 
nos ha llevado al caos actual aquí en la Tierra. El hombre escogió seguir el 
principio satánico del egoísmo, dejándose guiar por la propia opinión, en 
lugar de la orientación divina. Lamentablemente, solo hemos cosechado 
dolor, conflictos, violencia y muerte. 

II. LA SANTA LEY DE DIOS ESTÁ BASADA EN EL AMOR A DIOS Y A 
NUESTRO PRÓJIMO (MATEO 22:37-40).

	 A. Mateo 22:37-40. “Jesús le dijo: ‘—Amarás al Señor tu Dios con 
todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente’. Éste es el pri-
mero y grande mandamiento. Y el segundo es semejante: ‘Amarás a 
tu prójimo como a ti mismo.’ De estos dos mandamientos dependen 
toda la Ley y los Profetas”.

¹ The So-called Letter to Diognetus, 7:7, 8. En C. C. Richardson, ed., Early Christian Fathers, (New York: Macmillan Pu-

blishing Co., 1970), 219.



50

	 B. La ley de Dios no es fortuita, basada en ideas impulsivas de par-
te de Dios. Está basada en su carácter de amor. Por esto la ley demanda 
amar y respetar a Dios, nuestro creador y sustentador. También demanda 
que respetemos y amemos a nuestro prójimo, respetando lo que es suyo, 
tratándolo con consideración como nosotros quisiéramos ser tratados.

	 C. Por ejemplo, los Diez Mandamientos contienen cuatro manda-
mientos que tienen que ver con el amor y el respeto a Dios (Éxodo 20:3-17): 
1) No tener otros dioses ajenos fuera del verdadero Dios. 2) No tomar el 
nombre de Dios en vano. 3) No hacernos imágenes de Dios o de cual-
quier otra semejanza para adorarla como una deidad. 4) Guardar el sába-
do como día de adoración y descanso en honor a Dios, nuestro creador y 
soberano. También contiene seis mandamientos que tienen que ver con 
nuestro respeto y amor por nuestro prójimo: 5) Honrar a nuestro padre y 
nuestra madre. 6) No matar. 7) No cometer adulterio. 8) No robar. 9) No 
decir falso testimonio contra nuestro prójimo. 10) No codiciar nada que 
pertenece a nuestro prójimo. Sin duda, el mundo sería un lugar mucho 
mejor para vivir si todos guardaran la santa ley de Dios.

	 D. Por otra parte, Dios nunca nos pide que hagamos algo, sin 
antes él hacer algo por nosotros. En el caso de los israelitas, antes de en-
tregarles y exigirles obedecer su santa ley, les declaró (Éxodo 20: 2): “Yo 
soy Jehová, tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de casa de 
servidumbre”. Antes de revelarse a ellos como su creador y su soberano 
que tenía derecho a exigirles obediencia, Dios los liberó de la esclavitud, 
los salvó por su gracia y misericordia.

	 E. Del mismo modo, Dios nos ha liberado en Cristo de la esclavi-
tud del pecado y promete darnos el poder de obedecer su santa ley como 
una respuesta de amor a la liberación del pecado. Filipenses 2:13 nos dice: 
porque Dios es el que en vosotros produce así el querer como el hacer, 
por su buena voluntad. Tenemos la seguridad del éxito, porque Dios mis-
mo guía al creyente por el buen camino y lo capacita para obedecer.

III. LA ÉTICA Y LA MORAL DE JESÚS NOS DESAFÍAN A IR MÁS ALLÁ DE 
DEL RESPETO LITERAL DE LA LEY (MATEO 6:14, 15).

	 A. En su Sermón del Monte, Cristo enseñó que los hijos de Dios 
deben aspirar a ir más allá de una obediencia a la letra de la ley. Dios es-
pera que nosotros reflejemos el carácter amoroso de Dios, no solo respe-
tando a nuestro prójimo, sino también siendo generoso con él, incluso 
cuando no lo merece. 
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	 B. Mateo 6:14 y 15. “Por tanto, si perdonáis a los hombres sus 
ofensas, os perdonará también a vosotros vuestro Padre celestial. Pero 
si no perdonáis sus ofensas a los hombres, tampoco vuestro Padre os 
perdonará vuestras ofensas”.

	 C. El perdón es un acto de gracia que nace de la misericordia de 
Dios. Dios quiere que nosotros seamos generosos con los que nos han 
perjudicado, perdonando estas ofensas, del mismo modo como Dios nos 
perdona a nosotros. De esta manera, Dios quiere que vivamos su ética del 
Reino de los Cielos aquí en la Tierra.

	 D. Ilustración: Corrie Ten Boom fue una famosa autora cristiana 
que, junto con su familia, escondió personas de origen judío en su hogar, 
durante la ocupación alemana de los Países Bajos. Su obra humanitaria 
fue denunciada por vecinos y, junto con una hermana, fue enviada a un 
campamento de prisioneros en Ravensbruck, Alemania. Allí debieron so-
portar condiciones inhumanas y su hermana murió en la cautividad. Ella 
sobrevivió y dedicó el resto de su vida a ayudar a los sobrevivientes de los 
campamentos y a predicar el amor y el perdón de Dios. En una ocasión, 
luego de una reunión en particular, un antiguo guardia alemán que había 
trabajado en Ravensbruck se le acercó a Corrie:
	 —Sé que Dios me ha perdonado por las cosas crueles que hice 
allí—dijo. Me gustaría escuchar que tú también me perdonas. Y extendió 
su mano.
	 “Jesús, ayúdame a perdonar a este hombre,"—oró Corrie." No 
puedo hacerlo por mí misma, pero sé que debo perdonar a los que me 
han herido”.
	 A medida que oraba, una fuerza le bajó el brazo y le trajo un 
sentimiento de verdadero calor y perdón. Se tomaron de las manos por 
largo rato.
	 —Te perdono, hermano, de todo corazón, —dijo Corrie con lágri-
mas en los ojos.
	 Fue una de las cosas más difíciles que Dios le pidió a Corrie que 
hiciera, pero le dio el poder para hacerlo.² Nuevamente, el ideal ético de 
Dios es muy alto, pero él nos capacita a practicar lo que nos pide por su 
gracia y poder.

²The So-called Letter to Diognetus, 7:7, 8. En C. C. Richardson, ed., Early Christian Fathers, (New York: Macmillan Pu-

blishing Co., 1970), 219.
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CONCLUSIÓN

	 A. Entonces, en respuesta a nuestro interrogante inicial sobre cuál 
es la ética y la moral de Jesús, podemos decir que es:

1) La voluntad de Dios reflejada en su santa ley. Dios es el que defi-
ne lo que es bueno y lo malo y espera que hagamos el bien.
2) La santa ley de Dios está basada en el principio del amor a Dios 
y el amor al prójimo. Todo mandamiento conduce al respeto y el 
amor a Dios o el respeto y el amor al prójimo.
3)La ética de Jesús nos desafía a ir más allá de la obediencia literal 
de la ley, buscando reflejar el carácter amoroso y misericordioso 
de Dios, que perdona al que no lo merece y muestra misericordia 
al pecador arrepentido.

Sergio Becerra
Director del Seminario Adventista Latinoamericano 
de Teología de la Universidad Adventista del Plata

	 B. Querido amigo, te invito a reconocer que Dios es bueno en su 
trato con nosotros. En su gran amor, tuvo compasión de nuestra pecami-
nosidad y decidió rescatarnos a través de la vida, muerte y resurrección de 
Jesús. Nos ofrece que aceptemos esta gracia voluntariamente y con fe. Fe 
en que él puede salvarnos y fe en que nos dará las fuerzas de poner nues-
tra vida en conformidad con su santa ley, que refleja su carácter de amor. 
¿Aceptas esta invitación hoy?
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TEMA 8

TRANSFORMADOS POR JESÚS

Texto base: Hechos 9:17-20

INTRODUCCIÓN

	 A. Vivimos en una sociedad en constante transformación, donde 
los cambios suceden a una velocidad vertiginosa, difícil de seguir.

	 B. Las transformaciones en ámbitos como la educación, la medi-
cina o la tecnología son impresionantes, pero también complejas de se-
guir. Basta con observar cómo los medios de comunicación personal se 
han transformado rápidamente.

	 C. A pesar de todo, algo parece permanecer inalterable o, al me-
nos, resistente a grandes cambios: el ser humano. Aunque todo a su al-
rededor se transforma, los seres humanos siguen siendo los mismos de 
siempre: el ser humano es frágil, inestable, emocional, emprendedor, un 
constante luchador por su supervivencia y destinado a la muerte.

	 D. Los registros históricos más antiguos de la humanidad nos 
relatan situaciones que aún hoy en día nos resultan familiares: hijos des-
obedientes, gobernantes tiránicos, abusos de poder, conflictos entre 
hombres y mujeres, infidelidades, padres y madres carentes de amor 
y sociedades dispuestas a aniquilarse unas a otras. Esta realidad no ha 
cambiado, ya sea con o sin tecnología avanzada o inteligencia artificial; 
sigue siendo la misma.
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	 E. El propósito de este sermón es afirmar que “sólo Cristo Jesús 
puede producir la transformación personal y global que tanto añoramos”. 
Para lograr este propósito, exploraremos lo que el Señor Jesús hizo en el 
pasado, lo que hace en el presente y lo que hará en el futuro, y para ello 
leeremos tres pasajes de la Biblia.

I. JESÚS PUDO TRANSFORMAR VIDAS

	 A. Leamos el primer pasaje: “[Ananías dijo:] Hermano Saulo, el Se-
ñor Jesús, que se te apareció en el camino por donde venías, me ha en-
viado para que recibas la vista y seas lleno del Espíritu Santo. Al instante 
cayeron de sus ojos como escamas y recobró la vista. Luego se levantó, fue 
bautizado; y después de comer recobró las fuerzas y durante algunos días 
se quedó con los discípulos que estaban en Damasco. En seguida empe-
zó a predicar a Cristo en las sinagogas diciendo que era el Hijo de Dios” 
(Hechos 9:17-20).

	 B. La especialidad del Señor Jesús fue transformar vidas. El texto 
hace referencia a la gran transformación de Saulo de Tarso, quien se con-
virtió en el apóstol Pablo. Pero antes de eso, el Señor Jesús también trans-
formó a Juan, el hijo de trueno, en Juan, el discípulo del amor. Transformó 
a Pedro, el mensajero de Satanás, en Pedro, el mensajero del Señor. Cam-
bió a una mujer ramera en una mujer virtuosa. Resucitó a Lázaro, dándole 
vida nuevamente. Y transformó a un grupo de 11 amigos temerosos en un 
grupo que revolucionó el mundo y lo impactó hasta el día de hoy.

	 C. El Señor Jesús era especialista en transformar vidas.

	 D. Además de las transformaciones o conversiones mencionadas, 
la Biblia registra muchas otras y, a través de estas historias, aprendemos 
algunas lecciones importantes:

1) Somos transformados por el Espíritu Santo: aunque el Señor 
Jesús transformó a Pablo, lo hizo mediante el poder del Espíritu 
Santo. Aunque el Señor Jesús tiene el poder para transformar vi-
das, el responsable de producir transformaciones y cambios en el 
ser humano es Dios el Espíritu.   

2) Somos transformados mediante un proceso: el Señor Jesús 
transformó a las personas a lo largo del tiempo. Sus discípulos pa-
saron más de 3 años con él para ser transformados. En el caso de 
Pablo, desde su encuentro con Esteban y con el Señor Jesús en 
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el camino a Emaús hasta su primer viaje misionero, deben haber 
transcurrido al menos 13 años. Es decir, para que Pablo sea trans-
formado de enemigo del Señor en evangelista del Señor, Dios usó 
al menos 13 años.

3)Todos podemos ser transformados: no existe caso perdido ni 
persona que no pueda o deba ser transformada por Jesús. Pablo 
era intachable ante la ley judía, es decir ante la ley de Dios, pero 
incluso así necesitaba ser transformado.

4) Somos transformados para cumplir los propósitos de Dios: a 
veces, la transformación no es lo que la persona quiere o espera. 
Pablo fue transformado de diversas maneras (de sano a enfermo, 
de rico a pobre, de libre a perseguido, etc.), pero lo más impor-
tante es que fue transformado en un instrumento valioso para los 
propósitos de Dios.

	 E. La capacidad del Señor Jesús para transformar vidas es real-
mente asombrosa. Él tiene el poder de cambiar a las personas desde lo 
más profundo de su ser, convirtiéndolas en nuevas criaturas. Esta trans-
formación interior es la evidencia más clara del poder y del amor de Dios 
en acción.

II. JESÚS PUEDE TRANSFORMAR TU VIDA

	 A. Ahora leamos el segundo pasaje bíblico: “[Pablo dijo:] Estoy se-
guro de que Dios, que comenzó en vosotros la buena obra la irá llevando 
a término hasta el día de Jesucristo” (Filipenses 1:6). La buena obra que 
Dios inicia en sus hijos es la obra de la transformación. Dios desea trans-
formarnos de seres humanos destinados a la muerte en seres humanos 
destinados a la vida. Es a través de su gracia que permite que el Espíritu 
Santo toque y transforme vidas. Respecto a esto hay muchas promesas en 
la Biblia, pero sobre todo hay muchos testimonios que comprueban que 
esto es una realidad.

	 B. Juan Wyclif (1320-1384), Martín Lutero (1483-1546), John New-
ton (1725-1807), Guillermo Miller (1782-1849), José Bates (1792-1872), John N. 
Andrews (1829-1883) son ejemplos claros del poder de Dios. A pesar de sus 
imperfecciones, estas personas se convirtieron en figuras destacadas en 
la misión de Dios. A pesar de que, desde un punto de vista natural y lógico, 
no parecían destinadas a servir a Dios, lo hicieron con gran eficacia.
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	 C. Antes de sus conversiones, algunos de ellos estaban atrapados 
en las adicciones y el pecado. Por ejemplo, Newton comerciaba con la vida 
humana, vendiendo esclavos. Miller parece haber transitado por los cami-
nos del ateísmo y el deísmo, e incluso se dice que fue masón. Sin embar-
go, Dios lo transformó en un mensajero de la verdad para el tiempo del fin. 
Estos ejemplos, junto con muchos otros, demuestran cómo el poder de 
Dios puede cambiar vidas. El Señor Jesús puede obrar milagros en la vida 
de las personas, llevándolas a cumplir su gran misión en el mundo.

	 D. En el siglo pasado, Bradlaugh desafió a Hughes a debatir so-
bre si los argumentos cristianos o los ateos tenían mayor validez. Hughes 
aceptó el desafío con la condición de que ambos llevaran cien personas 
transformadas para bien gracias a sus enseñanzas. El debate nunca se dio, 
pues el ateo Bradlaugh nunca pudo cumplir la condición.

	 E. Hoy podemos escuchar cientos de testimonios mediante los 
sermones del pastor Alejandro Bullón y otros que demuestran que el cris-
tianismo adventista es usado por Dios para transformar vidas. De esta rea-
lidad se puede aprender lo siguiente: 

1) La transformación es evidencia tangible de la existencia de 
Dios. En este mundo, donde para muchos parece que no exis-
te Dios, el ser humano transformado se convierte en la mayor 
prueba de su existencia, incluso cuando la evidencia científica 
puede parecer insuficiente. 

2) Los testimonios de transformación son una realidad: puede ha-
ber quien dude incluso de Dios, pero no se puede negar la reali-
dad de una persona transformada. Algunos de los presentes po-
drían compartir milagros de cambio en sus vidas, pues cuando 
Cristo toma una vida, nunca la deja igual.

3) La transformación interna es la más importante para Dios: la 
transformación interna es la más crucial. Dios cambia nuestra 
condición económica o estatus social, pero el cambio mayor es el 
que se produce en el corazón y la motivación. El egoísta se vuel-
ve dadivoso, el orgulloso se humilla, el mentiroso se convierte en 
mensajero de la verdad.

4) La transformación es una acción sobrenatural: los seres huma-
nos podemos controlar actitudes, sentimientos o emociones, pero 
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solo Dios puede producir una verdadera transformación. No debe-
mos luchar solos, Dios puede hacer el milagro que tú no puedes.

5) La transformación es algo que está ocurriendo en ti: debemos 
creer en la capacidad que Dios tiene para transformar nuestras 
vidas. No siempre nos damos cuenta del trabajo que Dios está ha-
ciendo en nosotros, pero debemos creer que Dios está haciendo 
su trabajo. Nuestra tarea es estar en comunión diaria con él y en 
comunión, al menos semanal, con nuestros hermanos. 

	 F. Es probable que no se note aquello que Dios está obrando en ti, 
pero el hecho de que estemos presentes en este momento de reflexión es 
evidencia suficiente de que Dios está trabajando en nosotros. Por lo tanto, 
tú y yo ahora somos, y mañana seremos, la evidencia viva del poder que 
nuestro Señor Jesús tiene para transformar una vida sin sentido en una 
vida llena de propósitos. Como se ha leído en el texto bíblico, Cristo está 
completando la obra que inició en cada uno de nosotros.

III. JESÚS PUEDE TRANSFORMARLO TODO

	 A. El último texto que leeremos en esta ocasión dice: “Entonces vi 
un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo y la primera tierra 
habían desaparecido, y el mar ya no existía más. Y yo, Juan, vi la santa ciu-
dad, la nueva Jerusalén, descender del cielo, de parte de Dios, preparada 
como una novia adornada para su esposo. Y oí una gran voz del cielo, que 
decía: Contemplad el tabernáculo que Dios ha establecido entre los seres 
humanos. Él vivirá con ellos, y ellos serán su pueblo; Dios mismo estará con 
ellos como su Dios. Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no 
habrá más muerte, ni habrá más llanto ni clamor ni dolor, porque las pri-
meras cosas han dejado de existir. El que estaba sentado en el trono dijo: 
Yo hago nuevas todas las cosas. Y me dijo: Escribe, porque estas palabras 
son fieles y verdaderas” (Apocalipsis 21:1–5).

	 B. La transformación que Dios pronto producirá llena nuestros 
corazones de esperanza y emoción. Según la Biblia, este evento traerá 
consigo cambios impresionantes en el mundo y en nuestras vidas. La 
transformación que Dios producirá al final de los tiempos estará marca-
da por la llegada del reino de Dios a la Tierra. En este reino no existirá el 
sufrimiento ni la injusticia, las lágrimas serán enjugadas y la alegría será 
eterna. Esta transformación también incluirá la resurrección de los muer-
tos y la glorificación de los cuerpos de los creyentes. En aquel momento, 
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Dios también derrotará definitivamente a Satanás pues la Biblia asegura 
que el maligno será vencido y que el mal será erradicado por completo 
de la creación de Dios.

	 C. Es decir, la transformación que Dios producirá al final de los 
tiempos es un evento glorioso y lleno de bendiciones para aquellos que 
confían en él. Pensar en aquel momento nos debe llenar de alegría y ex-
pectativa, pues sabemos que un día viviremos en un mundo perfecto y sin 
pecado. Este es el gran momento esperado por todo hijo de Dios, cuando 
nuestro Señor haga nuevas todas las cosas. Este es el día de la gran trans-
formación final. Mientras esperamos y reclamamos el cumplimiento de 
esta promesa, debemos pensar en lo siguiente:

1) La transformación final empieza hoy de forma individual: aun-
que no podemos negar que el mal y el odio existen, Dios puede 
iniciar transformándonos en personas amorosas y comprensivas, 
que funcionen como medicina para quienes carecen de empatía.

2) La transformación final para unos significa vida y para otros, 
muerte: aunque Dios hizo provisión para la salvación de todos, no 
todos desean aceptarlo como su Señor, ni todos quieren vivir bajo 
sus leyes, haciendo de ellas la única autoridad de sus vidas.Eso 
hará que muchos no participen de la salvación. 

3) La transformación final es una realidad garantizada: la certeza 
de que nuestro Señor Jesús en el pasado creó un mundo sin pe-
cado garantiza el futuro, su resurrección garantiza la eliminación 
de la muerte. Por lo tanto, tenemos la promesa de la transforma-
ción final garantizada y segura.

4) La transformación final exige nuestro compromiso: si dejamos 
que Dios moldee nuestros corazones, podremos ser partícipes de 
la realidad futura. Si nos rendimos a la transformación que Dios 
quiere manifestar en nuestras vidas hoy, sin duda y por la gracia 
de Dios, seremos incluidos en aquella muy añorada transforma-
ción futura.
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	 D. Cristo viene pronto y con él una realidad totalmente trans-
formada; muchos serán parte de aquel momento, muchos disfrutarán 
de ese nuevo mundo. Por la gracia de Dios, podemos ser parte de ese 
mundo nuevo si ahora decidimos dejar que él inicie su obra de transfor-
mación en nosotros.

CONCLUSIÓN

	 A. Hoy hemos recordado el poder que nuestro Señor tiene para 
transformarnos, es decir para salvarnos, para darnos vida en lugar de 
muerte. Dios puede darnos un corazón nuevo que sepa amar y que desee 
obedecerle y hacer su voluntad. 

	 B. Dios ha producido millones de transformaciones durante la 
historia de este mundo, pero hoy, frente a nuestros ojos, está produ-
ciendo miles de transformaciones más. Esta es la garantía de que Dios 
puede hacer de nosotros personas felices, no por las cosas que pode-
mos llegar a tener gracias a él, sino por la persona que podemos llegar 
a ser por su poder. 
	
	 C. Todas las personas que fueron o están siendo transformadas 
por Dios pronto vivirán en el cielo nuevo y la tierra nueva que nuestro Se-
ñor Jesús prometió. La mayor garantía de que un día Dios transforma-
rá este cuerpo mortal en uno revestido de inmortalidad es que hoy está 
transformando este corazón. Él está transformando los sentimientos, mo-
tivaciones y leyes que gobiernan mi vida.
	
	 D. ¿Cuántos quieren ser parte del mundo donde no habrá muer-
te, dolor ni nada que implique dolor o sufrimiento?
	
	 E. Si tu deseo es ser parte de aquel mundo transformado, deja 
que el Señor transforme hoy tu vida y las leyes que la gobiernan. Si decides 
dejar que el Señor transforme hoy tu vida, decide vivir en comunión diaria 
con él y al menos en comunión semanal con tus hermanos. Entrega tu 
vida al Señor y decide ser parte de su iglesia.

Benjamin Rojas Yauri
Director del Seminario Adventista Latinoamericano 
de Teología de la Universidad Peruana Unión
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